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  Sello / Colección: Julia 1325


  Género: Contemporáneo


  Protagonistas: Clay Crawford y Lane Brooks


  Argumento:


  Lane Brooks y Clay Crawford sabían lo que era competir. Como reporteros rivales, vivían para ser mejores que el otro. Y se habían convertido también en adversarios para conseguir un puesto de trabajo muy prestigioso en una nueva revista. Las cosas se estaban poniendo al rojo vivo. Pero un espectador inteligente podría preguntarse: ¿no sería que su actitud malhumorada y sus gestos de desprecio ocultaban el deseo que sentían por ganar el corazón del otro?


  


  Capítulo 1


  «¡Oh, no! ¡No puede ser!»


  El cerebro de Lane Brooks gritó aquellas palabras, pero ningún sonido había salido de su garganta. Nerviosa, apartó la mirada del hombre que acababa de entrar en la cafetería e inclinó la cabeza imperceptiblemente hacia la chica que estaba sentada a su lado.


  —¿Te importa acercarme el periódico que está en la otra mesa, Stacy?


  —¿Ese? —murmuró su hermana observando la primera página—. Pero si es de la competencia...


  Aguantándose las ganas de arrancarle el periódico de un manotazo, Lane lo tomó con aparente tranquilidad y se tapó la cara con él.


  Estaba en la página tres, frente a un artículo que ya había leído dos veces y que las chicas de la mesa de al lado habían estado comentando antes de irse.


  —¿Has leído el artículo del Miami Courier?


  —¿Cuál?


  —El del ladrón de cerveza —contestó Stacy.


  —¿El que mostró su carné de identidad para probarle al dueño de la tienda que podía beberse lo que estaba robando?


  —Ese mismo. Para partirse, ¿eh?


  Lane había estado toda la noche en la comisaría trabajando en un artículo para el Fort Lauderdale Times, pero no se enteró de la historia. ¿Por qué no le dijo el comisario que el chico iba a pasar la noche de su dieciocho cumpleaños en prisión?


  Seguramente, porque Clay Crawford había usado sus encantos para que alguna de las oficiales de policía le diera la historia en exclusiva.


  Su hermana apartó un poco el periódico para verle la cara. Stacy tenía veintitrés años, uno menos que ella, y era una versión atlética de sí misma. Las dos eran rubias, ambas tenían los ojos castaños, pero Stacy lucía una larga melena lisa mientras Lane llevaba el pelo corto para que no se le metiera en los ojos en caso de tener que salir corriendo, lo cual ocurría a menudo.


  —Sé que tu vida es el periódico, Lane. Pero, ¿también tienes que leerlo mientras estamos tomando café?


  —No puedo evitarlo. Lo necesito para camuflarme.


  —¿Camuflarte? ¿Para qué necesitas camuflarte?


  —¿Recuerdas lo que pasó el día que empecé a trabajar en el Times?


  Stacy arrugó el ceño.


  —¿Cuando te lo hiciste con Clay Crawford en la playa minutos después de conocerlo?


  Lane hizo una mueca.


  —Baja la voz. Y no «me lo hice» con Clay Crawford. Estuvimos a punto, nada más. Y fue horas después de conocernos, bocazas.


  Stacy soltó una risita.


  —¿Y por qué me recuerdas eso ahora precisamente?


  —Te lo diré si prometes no mirar hacia la puerta.


  —¿Ha entrado Clay Crawford? —exclamó su hermana, volviéndose de inmediato y con muy poca discreción hacia la puerta de la cafetería.


  —Has prometido no mirar. —Yo no he prometido nada.


  —Deja de mirar, Stacy...


  —¡Qué pedazo de hombre!


  Lane no quería bajar el periódico, pero parecía haber una desconexión entre su mano y su cerebro. Y cuando lo hizo, sus ojos se encontraron con algo más delicioso que el pastel de chocolate y nueces que la camarera exhibía en la barra.


  Sexo con mayúsculas.


  Así era como veía a Clay Crawford desde aquel episodio en la playa, el más sensual de toda su vida.


  Una sola mirada fue suficiente para recordarle por qué había sucumbido a la tentación. Clay era todo lo que no quería en un hombre y todo lo que, por desgracia, hacía que su corazón se pusiera a ritmo de samba.


  El privilegiado hijo del propietario del Miami Courier era más caliente que el sol que caía a plomo en las playas de Cayo Vizcaíno.


  Una libreta de periodista asomaba por el bolsillo de su chaqueta de sport, seguramente de diseño italiano. Igual que los chinos de color caqui. Y ambas prendas cubrían un cuerpo como para desmayarse. Ella lo sabía bien porque lo había visto casi desnudo; había acariciado sus fibrosos músculos, había puesto sus labios en la cálida piel bronceada...


  Su pelo, bien cortado, era muy oscuro. Estaba de espaldas, pero sabía que un mechón caería, despeinado, sobre su frente.


  La adolescente que servía en la barra lo miraba pestañeando como si se le hubiera metido algo en un ojo.


  —¿No me digas que ese es tu Clay Crawford? —exclamó su hermana.


  —No es «mi Clay» —murmuró Lane, escondiéndose de nuevo tras el periódico.


  —¿Cómo que no? Te conozco a la perfección y sé que eres la persona menos promiscua del mundo. No te acuestas con nadie.


  —Fue hace un año, Stacy. Y ya te he dicho que no me acosté con él. No llegamos a eso.


  La verdad era que él no quiso llegar a eso. Ella, en cambio...


  Pero no quería pensar en ello. Tenía que recordar lo que pasó después, por qué había decidido alejarse de Clay Crawford todo lo que fuera posible.


  —¡Mira eso! —exclamó Stacy entonces.


  —¿Qué? —preguntó Lane sin apartar el periódico.


  —Ha entrado otro bombón. Creo que va con tu Clay —dijo su hermana—. Voy a pedirle al señor de esa mesa que mueva la cabeza un poco para verlos mejor...


  —¡No, por Dios! Y deja de mirar, no quiero que me vea.


  —A ver si puedo... —su hermana movió la silla—. ¡Ay, perdón...!


  Un segundo después, Lane notó que le caía algo caliente en la falda y se levantó de un salto para secarse con lo que tenía más a mano: el periódico.


  Por supuesto, todo el mundo en la cafetería se volvió para observar la escena. Todo el mundo. Y cuando alzó la cara, se encontró con unos ojos azul oscuro que le recordaban al mar la noche brumosa que cayó en sus brazos.


  Clay Crawford.


  Él sonrió a modo de saludo y ella intentó tragar saliva, pero le resultaba imposible.


  —Por favor, dime que no viene para acá... —murmuró, intentando secar la mancha de café.


  —No puedo. Porque viene para acá —dijo Stacy—. Y trae con él a ese otro pedazo de hombre...


  —Ya sé que no te gusta el Miami Courier, pero no sabía que lo considerases un trapo.


  Era la voz de Clay Crawford, una voz profunda, muy masculina.


  —Hola, Clay —lo saludó intentando disimular los furiosos latidos de su corazón—. Qué curioso encontrarnos aquí.


  Después de decirlo hizo una mueca de disgusto. Parecía una niña pija en lugar de la sofisticada periodista que era.


  —Ya te he dicho que estoy dispuesto a encontrarme contigo cuando quieras y donde quieras —sonrió él.


  Tenía el mentón cuadrado, la nariz recta y unos labios que eran como para darle un mordisco. Afortunadamente, Lane no se dejó llevar por sus impulsos.


  —Sí, bueno...


  —Supongo que no querrás que te limpie la falda —dijo Clay entonces, ofreciéndole un par de servilletas.


  —Qué listo.


  La mancha marrón en la falda de color beige era imposible de quitar, por supuesto. Y tenía una entrevista de trabajo...


  —Si fuera listo, habría encontrado la forma de terminar lo que empezamos el año pasado — le dijo él al oído.


  Su mirada era mucho más caliente que el café que Stacy le había tirado encima. Pero mucho más.


  —¿Os importa si nos sentamos con vosotras? —preguntó el otro chico.


  En efecto, iba con Clay. Era un chico rubio de aspecto atlético, con camiseta blanca y vaqueros. Y tenía los ojos clavados en Stacy.


  —No, claro que no —dijo su hermana con una sonrisa que iluminó toda la cafetería—.


  Soy la hermana de Lane, Stacy Brooks.


  Clay presentó a su acompañante como Ted Green y cuando iba a decir su nombre, Stacy lo interrumpió.


  —Ya sé quién eres. Lane me ha hablado mucho de ti.


  —Eso no es verdad —replicó ella, fulminándola con la mirada—. Puede que le haya hablado alguna vez de ti, hace siglos.


  —¿Y qué te ha dicho? —sonrió Clay.


  —Que antes solía verte mucho más.


  Iba a matarla. Lane iba a matar a su hermana. De eso no había duda.


  Clay acercó su silla un poco más y ella apretó los labios. O eso o correr hacia el extintor para apagar el fuego que empezaba a extenderse por todo su cuerpo.


  —Lane cree que somos rivales porque nuestros periódicos lo son.


  Se le había olvidado mencionar que, como solían trabajar en los mismos artículos, sencillamente personificaban la rivalidad profesional.


  —Es que somos muy competitivas. Nuestro padre es entrenador de fútbol —sonrió Stacy.


  —¿Has oído eso, Clay? —intervino Ted—. Estas chicas llevan el fútbol en la sangre. No se puede pedir nada mejor.


  —Mi padre siempre nos advierte que tengamos cuidado con la competencia —siguió su hermana, muy animada—. ¿Qué es lo que dice, Lane?


  —Si te haces amigo de un adversario, puedes ir despidiéndote de tu trabajo —dijo ella sin dudar.


  —Eso es. Una vez, cuando era del equipo de atletismo del instituto, me caí en una carrera y Mizzi Collier la ganó. ¡Y mi padre no quería que la invitásemos a mi cumpleaños!


  —¿Estabas en el equipo de atletismo? —preguntó Ted—. Ya decía yo que me sonaba tu cara... ¿No participaste en los campeonatos nacionales, en la prueba de 1.500 metros?


  Stacy no pudo disimular su alegría.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Llevo la sección de deportes del Courier. Por lo general, me ocupo del fútbol y del baloncesto, pero recuerdo haber visto una fotografía tuya. Y, la verdad, no te hacía justicia.


  Su hermana dejó escapar una risita coqueta.


  —Gracias.


  —No me digas que trabajas para el Times. No podría soportarlo si me dijeras que no puedes ser amiga mía.


  —Soy profesora de gimnasia en un instituto de Hialeah.


  —Genial. Tienes que salir conmigo. No seas cruel, dime que sí.


  —¿Qué tal esta noche, a las nueve?


  —Alas ocho —dijo Ted.


  —A las siete —replicó Stacy.


  —Me recuerdan a nosotros —dijo Clay al oído de Lane—. Antes de que se complicaran las cosas. ¿Por qué no quedamos esta noche?


  Ella se sentía tentada. Muy tentada. Especialmente, cuando le puso una mano en el muslo. Y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad.


  —No, lo siento. Sería una complicación —dijo, levantándose—. Stacy, vámonos —añadió, alzando la voz para que su hermana saliera del trance—. Tengo que ir a cambiarme de ropa.


  —Pero no tienes tiempo de ir a casa antes de la entrevista —protestó Stacy—. Solo queda media hora.


  Clay levantó una ceja con curiosidad periodística.


  —Solo es una rutinaria entrevista de trabajo —explicó Lane, rogándole a su hermana con la mirada que cerrase la boca—. Y no pienso decirte en qué periódico.


  —No iba a preguntar —sonrió él—. Recuerda: yo creo que podemos separar la vida privada de la profesional.


  —Para mí, las dos cosas van unidas. Adiós, Clay. Adiós, Ted —se despidió Lane, muy digna.


  Después, se dirigió hacia la puerta con la cabeza bien alta y Stacy la siguió.


  En la calle, un sol de justicia las obligó a ponerse gafas de sol.


  Lane iba diciéndose lo que se decía siempre que pensaba en Clay: la atracción que sentía por él era solo física y, por lo tanto, resistible. Era un niño rico, con todas las ventajas de alguien para quien todo es muy fácil. Sencillamente, no la atraía como hombre.


  —¿A que es guapísimo de morirse? — murmuró Stacy.


  —Sí, pero ya te he dicho que quiero evitarlo.


  —No, me refiero a Ted —rió su hermana, casi dando saltitos por la acera—. Hemos decidido que no podíamos esperar hasta las siete, así que irá a buscarme a las seis.


  Creo que estoy enamorada.


  —No puedes estar enamorada. Acabas de conocerlo.


  —Sí puedo. Al contrario que tú, yo no me dedico a aplastar mis emociones —replicó Stacy levantando las cejas en un gesto cómico —. Ni mis deseos.


  —Yo no deseo a Clay Crawford.


  —Mentira podrida. Si no lo desearas, no te habrías acostado con él.


  —¡Que no me acosté con él! Y aunque lo deseara, no puedo salir con Clay. Es la competencia.


  —Ah, pero lo no será si decides trabajar para esa revista. Entonces, será solo un tipo guapísimo con el que te has acostado.


  —¡No me acosté con él, no me acosté con él! ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


  Además, ¿quién va a contratarme con esta mancha en la falda?


  —No la llevarás a la entrevista.


  —¿No llevaré la falda?


  —No, la mancha. Puedes ponerte mis vaqueros, ¿no?


  —No sé... Yo tengo una talla más que tú.


  —Seguro que te caben. Venga, vamos a entrar en ese bar. Nos cambiaremos en el cuarto de baño.


  Sin poder evitarlo, Lane volvió la cabeza para mirar hacia la cafetería. A través del cristal, vio a Clay tirándole un beso y una legión de mariposas se instaló en su estómago.


  —Dejadme en paz, mariposas —murmuró.


  —¿Qué mariposas? —preguntó su hermana.


  —Nada, déjalo.


  Pero mientras se alejaba de la tentación, sabía que le iba a resultar difícil olvidar a Clay Crawford. Muy difícil.


  


  Capítulo 2


  El vestíbulo de la revista Splash era Florida a lo grande: los muebles, de color blanco, la moqueta azul cielo y las paredes decoradas con enormes fotografías de la playa.


  El logo de la revista, en un prominente cartel tras el mostrador de recepción, era un delfín saltando sobre las aguas turquesa de Miami Beach.


  A Clay Crawford se le aceleró el pulso mientras se acercaba a la sonriente recepcionista. Le habían ofrecido un puesto como editor en la nueva y contemporánea revista y estaba deseando aceptar.


  Deseaba tanto aquel puesto, que no había pensado en otra cosa durante un mes.


  Bueno, eso no era cierto del todo. También había pensando en Lane Brooks. Como siempre.


  Era irónico que también ella tuviera una entrevista de trabajo con otra publicación.


  Clay no quería barreras profesionales entre ellos. No quería barrera alguna. Ni siquiera la ropa.


  —Soy Clay Crawford. Tengo una entrevista con Marcus Miller —anunció, alegre.


  —Puede entrar, señor Crawford —dijo la recepcionista, moviendo unas pestañas tan cargadas de rimel que debía resultarle difícil mantener los ojos abiertos—. Y la próxima vez, espero que también quiera una cita conmigo.


  Él sonrió. Estaba acostumbrado a ese tipo de tonteo. Gustaba mucho a las mujeres...


  Entonces, ¿por qué Lane Brooks lo trataba como a un paria?


  Estaba seguro de que entre ellos ocurrió algo importante aquella noche en la playa, pero su percepción de lo que había pasado debía ser errónea porque Lane no quería saber nada de él.


  ¿Sería tan inmune a sus encantos como había demostrado en la cafetería o es que solo se negaba a entablar relaciones con la competencia?


  Clay llamó a la puerta y asomó la cabeza en el despacho.


  Marcus Miller estaba tras un escritorio de melanina blanca, tan liso como su cabeza completamente calva. El ventanal que había tras él lo hacía parecer más bajito de lo que; era. Y era muy bajito, apenas un metro sesenta. A través del ventanal, podía ver el profundo cielo azul de Cayo Vizcaíno.


  —Clay, amigo —lo saludó Marcus mostrando unos dientes blanquísimos, en contraste con su bronceado rostro—. Entra, quiero presentarte a mi niña.


  —Buenas tardes —sonrió Clay, mirando alrededor—. ¿Dónde está la niña?


  —Debajo del escritorio —contestó Marcus—. Prune, sal de ahí.


  ¿Prune? ¿Su hija se llamaba Prune?


  —¿Qué es eso? —exclamó Clay al ver que tomaba algo en brazos.


  —Te presento a mi gata.


  El animal tenía las orejas como las alas de un murciélago y unos ojos verde esmeralda que daban miedo. Tenía tan poco pelo como la cabeza de su dueño, lo cual despertaba una sensación aterradora.


  —¿La has afeitado?


  Marcus soltó una carcajada.


  —Claro que no. Es una Sphynx... una raza muy exótica que no tiene pelo. En realidad, se llama Faline Prunella, pero yo la llamo Prune.


  —Ah, ya veo.


  Marcus se dejó caer sobre un sillón blanco sin dejar de acariciar al extraño animal.


  Parecía el malo de una película de James Bond.


  —Supongo que te preguntarás por qué te he pedido que vengas —dijo, cruzando las piernas.


  El gato se parecía tanto a él que Clay casi esperó que cruzase también sus calvas patas. Y tuvo que parpadear para concentrarse en la conversación.


  —Pensé que querías enseñarme las oficinas.


  Habían cenado juntos dos veces para hablar del puesto y suponía que el trabajo era suyo. Si no fuera así, podría habérselo dicho por teléfono.


  —Sí, pero también quería hablar sobre tu padre. Me han dicho que a Charles Crawford no le ha hecho mucha gracia que su reportero estrella esté buscando empleo en otro sitio.


  Ah, su padre. Ser hijo de uno de los magnates del periodismo en Florida era algo que no podía quitarse de encima. Mucha gente pensaba que había conseguido el trabajo en el Miami Courier solo porque era hijo del jefe. Tenía que hacer algo para convencerlos de que no era así.


  —Mi nombre completo es William Clay Crawford y mis compañeros me llaman «el príncipe Willy». Por detrás, claro. Nadie me lo dice a la cara —dijo él entonces—. El heredero al trono me llaman.


  —Y es un trono muy prestigioso.


  —No si la gente piensa que no he tenido que trabajar para conseguirlo. Si quiero respeto, tendré que ganármelo. Y eso es muy difícil siendo el hijo de Charles Crawford.


  —Entonces, ¿quieres ganarte la vida en una publicación que no sea de tu padre?


  —Exacto.


  —¿Y tu padre te dejará hacerlo?


  —Yo me encargo de eso —suspiró Clay.


  Su padre había sufrido recientemente una angina de pecho y no quería darle disgustos. Pero se preocuparía de eso cuando llegara el momento.


  —Estoy impresionado contigo —dijo Marcus—. Eres un profesional que cualquier revista querría contratar.


  —Señor Miller, su cita de las dos y cuarto está esperando —oyeron la voz de su secretaria por el intercomunicador


  Qué extraño. Clay había quedado con él a las dos, de modo que no podía tener otra entrevista a las dos y cuarto. Marcus se acercó al intercomunicador y pulsó un botón.


  —Dile que pase.


  Antes de que Clay pudiera preguntar quién era ese invitado misterioso, Lane Brooks entró en la oficina. Se había quitado la falda y llevaba unos vaqueros muy ajustados que marcaban sus estupendas caderas y su más estupendo trasero. La visión lo hizo notar cierta incomodidad entre las piernas.


  Fantástico. Justo lo que necesitaba para impresionar a Marcus Miller con su profesionalidad.


  —Ah, señorita Brooks, me alegro de conocerla —la saludó Marcus—. Le presento a Prune...


  —¡Es un gato sin pelo! —exclamó Lane, emocionada, acariciando al animal—. Nunca había visto uno de cerca. Es precioso.


  —Preciosa —sonrió el dueño.


  Lane sí que era preciosa, pensó Clay. Tenía el rostro ovalado, los labios carnosos como una fresa y una nariz pequeña que, él lo sabía, escondía algunas pecas bajo el maquillaje.


  Llevaba unas gafitas de diseño no porque las necesitara, sino para dar una imagen profesional. Tenía una figura curvilínea y el pelo cortado en sofisticadas capitas.


  Clay no habría cambiado una sola cosa de Lane Brooks... excepto la aversión que parecía sentir por él.


  —Al menos usted no me acusa de haberla afeitado, como nuestro amigo Clay.


  —¿Clay? —repitió ella, volviéndose.


  —Señorita Brooks, le presento a Clay Crawford.


  Él se levantó, colocando el maletín de forma estratégica para disimular su embarazosa situación.


  —Ya nos conocemos.


  —Lane... —murmuró ella, intentando no mostrarse sorprendida—. Otra vez nos encontramos.


  ¿Había ido a ver a Marcus porque estaba escribiendo un artículo sobre la nueva revista? Sí, debía ser eso. Pero, ¿por qué le había dado cita casi a la misma hora que a él? A menos que... quisiera darle la oportunidad de conocer al nuevo editor de Splash.


  Esa sería la mejor forma de demostrarle que ya no eran rivales, pensó Clay, contento.


  —Supongo que os estaréis preguntando qué hacéis aquí juntos —sonrió Marcus—. No quiero teneros en suspense. Ambos sabéis que estoy a punto de contratar un editor para la revista. Clay miró a Lane con un terrible presagio. Y vio en sus ojos que a ella le pasaba lo mismo.


  —Felicidades, Clay, Lane. Sois los dos finalistas para el puesto.


  Lane siguió sonriendo, pero sus pensamientos eran menos que alegres.


  Muy típico de Clay Crawford intuir que tenía una entrevista de trabajo con el director de Splash y solicitar el mismo puesto.


  Como le había robado la historia del alcalde corrupto el día que se conocieron.


  Estaba tan furiosa que podría haberle dado una patada.


  —No podría pedir un rival más competente —dijo entonces, ofreciéndole su mano.


  —Lo mismo digo —sonrió él, apretándola mucho más de lo debido.


  —Cualquiera de los dos sería un editor estupendo, pero desgraciadamente tengo que elegir —dijo Marcus entonces—. Por eso quiero proponer una prueba.


  Clay se pasó una mano por el pelo. Lane no quería recordar que era suave como la seda. En lugar de eso, mientras se sentaba en el sofá, se concentró en el color: negro, como su corazón.


  —¿Qué prueba?


  —Tendréis que cubrir la misma historia — explicó Marcus—. El que consiga un mejor ángulo, gana.


  Lane se estiró, recordando las palabras de su padre: «Si ganar no lo es todo, ¿por qué lloran los que pierden?».


  —Me gusta ganar.


  Clay la miró, preocupado.


  —Marcus no ha querido decir eso. Solo que uno de los dos conseguirá el puesto, ¿verdad?


  —No. He querido decir que uno de los dos ganará.


  —Estupendo —sonrió Lane, juntando las manos en lo que era casi un aplauso—. ¿Sobre qué tenemos que escribir?


  —Una pieza de investigación sobre una organización que no juega limpio.


  —Suena muy serio —murmuró ella. Cuanto más importante fuera la historia, más satisfacción le daría ganar a Clay—. Cuéntenos algo más sobre el asunto.


  —Quiero que os metáis en la FFF para demostrar que es un fraude.


  —¿Qué clase de organización es esa? —preguntó Clay.


  —La Federación de Felinos de Florida — contestó Marcus, acariciando a su gata como si fuera un bebé.


  Clay y Lane se miraron, traspuestos.


  —¿Y a qué se dedican? —preguntó ella.


  —Organizan concursos por toda Florida, pero yo creo que los premios están dados de antemano —dijo Marcus, acercándose al escritorio para tomar dos sobres marrones—.


  Estos son los archivos de la FFF. Están organizando un concurso de tres días que empezará el viernes en el lago Haven. Quiero que os infiltréis allí —explicó, golpeando el escritorio con la mano—. Los ciudadanos de Florida deben ser protegidos de esos desalmados.


  —¿Estamos hablando de gatos? —preguntó Clay.


  —No son solo gatos. Son gatos con pedigrí. Gatos como Prune, que tienen derecho a ser admirados como ejemplos extraordinarios de sus respectivas razas.


  Lane se mordió los labios. Una sospecha acababa de aparecer en su mente.


  —¿No me diga que presentó a Prune en uno de esos concursos?


  Marcus Miller levantó a su gata en brazos como si fuera el Rey León.


  —¿Parece un gato que no deba llevarse un premio? —preguntó, airado—. En especial, cuando otras organizaciones le han dado ya el premio de «Gran campeona» de su raza.


  —Quizá no era su día —murmuró Clay.


  Marcus negó de manera vehemente con la cabeza.


  —Los concursos de la FFF están amañados. Pero necesito pruebas. ¿Os interesa la historia o no?


  La pregunta quedó en el aire como un reto... que Lane no pensaba rechazar. Ella no sabía nada de concursos felinos, pero le gustaban los gatos. Sería facilísimo.


  —A mí sí, pero entiendo que Clay no quiera saber nada del asunto.


  Después de decirlo hizo una mueca. Había olvidado una de las reglas de su padre:


  «Si lanzas un reto, será mejor que estés preparada para un buen revolcón».


  Pero no la clase de revolcón que apareció en su mente.


  —A mí también me interesa —replicó Clay.


  —Entonces, que gane el mejor —sonrió Marcus.


  Si había un tema sobre el que Clay no quisiera escribir era sobre gatos. No tenía nada contra ellos, pero eran el enigma del mundo animal.


  Los perros eran otra cosa.


  Los perros te hacen saber cuándo tienen hambre, cuándo tienen sueño, cuándo tienen ganas de jugar... Los perros siempre se alegran al ver a su amo y no te obligan a hacer un master para adivinar qué se les pasa por la cabeza.


  En resumen, los perros son como los hombres. Los gatos, como las mujeres: raros e impenetrables.


  Lane, por ejemplo. Estaba en el pasillo, mirando la puerta del ascensor como si no lo conociera de nada, como si no tuviera nada que decirle.


  Pero él sí tenía un par de cosas que decir. Las puertas del ascensor se abrieron entonces y Lane dio un paso adelante. El ajustado vaquero de ella hacía que Clay olvidase qué cosas eran esas.


  Y cuando las puertas empezaron a cerrarse, se dio cuenta de que también había olvidado moverse.


  —No podrás escapar con tanta facilidad —murmuró, sujetándolas.


  Lane ni se inmutó y él estuvo a punto de preguntarle qué pecado había cometido si, en realidad, era ella quien interfería con su futuro trabajo en Splash.


  Pero discutir con Lane Brooks no valdría de nada.


  —Esta historia será más agradable si nos llevamos bien. No pienso cederte el puesto, pero yo optaría por una tregua cuando no estemos trabajando.


  —Por favor... No soy tan tonta como para creerme eso.


  Antes de que Clay pudiera replicar, las puertas del ascensor se abrieron de nuevo y un chico con más agujeros que una media de red se colocó a su lado. Llevaba seis pendientes en cada oreja, un piercing en la nariz, otro en la ceja, la cabeza rapada y una chaqueta de cuero negro. Una joya, vamos.


  Clay se acercó a Lane, que no parecía sentirse en absoluto amedrentada por el recién llegado. Al hacerlo, pudo oler su champú de fresa.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Ella se quitó una invisible mota de la camisa.


  —Una vez dejé que me engañaras. No pienso volver a cometer ese error.


  —¿Cuándo te he engañado yo?


  —Hace tiempo descubrí que la noche que... nos conocimos, tú solo querías alejarme del Ayuntamiento.


  —¿Qué dices?


  —Lo que has oído. Para que no me enterase de las «travesuras» del alcalde porque tú estabas trabajando en ese artículo.


  Uno de los misterios de su vida estaba a punto de resolverse. Lane le había dicho que, como periodistas de diarios rivales, no podían mantener una relación. Pero Clay nunca entendió tan obstinada negativa.


  —Eso no es verdad.


  Ella golpeó el suelo del ascensor con el pie, como si estuviera deseando salir de allí.


  Eso fue la gota que colmó el vaso. Clay pulsó el botón rojo y el ascensor se detuvo de golpe.


  —Por si no te has dado cuenta, hay otra persona en el ascensor —dijo Lane.


  —Por mí no se preocupen —replicó el chico, mascando chicle—. Yo solo voy a mirar.


  —Lane, escúchame. Cuando nos conocimos, yo no sabía que tú también estabas trabajando en un artículo sobre los sucios manejos del alcalde.


  Ella levantó una ceja.


  —Entonces, ¿fue una feliz coincidencia que tu artículo saliera el mismo día que mi entrevista con Quintana?


  —¿Ese no era el antiguo alcalde de Miami? —preguntó el joven de los agujeros.


  —Creí que solo ibas a mirar —lo espetó Clay.


  El chico se pasó dos dedos por los labios, como insinuando una cremallera.


  —Como un muerto.


  Clay se volvió de nuevo hacia Lane.


  —Pues sí, fue una coincidencia. Si no recuerdas mal, en ese momento ninguno sabía a qué se dedicaba el otro.


  El día que se conocieron, en la puerta del Ayuntamiento, se sintió tan atraído por ella que no se le ocurrió pensar en nada más que pedirle una cita. Lane dijo que sí, cenaron juntos y después...


  —Esa noche teníamos otras cosas en la cabeza.


  —¿Qué cosas? —preguntó el del chicle. Clay lo fulminó con la mirada—. Perdona, hombre. Sigue, sigue. Explícale por qué le mentiste sobre el alcalde.


  —Yo no le mentí.


  La expresión de Lane no había cambiado en absoluto. ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo mantenía la compostura de esa forma?


  —Entonces, ¿no querías ser el primero en informar del asunto?


  —Claro que sí, pero...


  Lane pulsó el botón para poner el ascensor en marcha y Clay se pasó una mano por el pelo, nervioso.


  —Esa noche en la playa no tuvo nada que ver con el artículo, ni con mi trabajo ni con nada.


  —Un momento. ¿Cómo voy a seguir la trama si nadie me cuenta qué pasó en la playa?


  —se quejó el chaval.


  —Los muertos no hacen preguntas —replicó Clay.


  En ese momento, se abrieron las puertas del ascensor.


  —Lo que pasó en la playa no importa. Lo que importa es que vamos a competir por el mismo trabajo y yo pienso ganar —dijo Lane.


  Después, salió del ascensor y se dirigió a las puertas de cristal moviendo con suavidad el trasero.


  Clay dejó escapar un gruñido mirando al de los piercings, como si él fuera el culpable de todo.


  —Oye, que yo no tengo nada ver. Eres tú el que lo ha fastidiado todo.


  Stacy se dejó caer sobre el edredón blanco y negro que Lane había encargado especialmente para que pareciese la portada de un periódico. Después, tomó un almohadón rojo y lo apretó contra su pecho.


  —¿Te he contado que Ted y yo lo pasamos tan bien que hemos quedado otra vez?


  —Unas cincuenta veces —replicó Lane, guardando un pantalón vaquero en la maleta.


  ¿Por qué su hermana tenía que conocer a un chico estupendo mientras a ella le gustaba su mayor enemigo?


  —Tiene los labios tan suaves como la seda —siguió Stacy—. Cuando me besa me dan ganas de comérmelo.


  —Pobre —murmuró Lane.


  —Esta noche vamos a la playa. Ah, por cierto, ¿cómo conseguisteis Clay y tú que no se os metiera arena por todas partes? ¿Pusisteis una manta?


  Lane, roja como un tomate, metió dos blusas en la maleta. Y luego añadió unos chalecos. Cuanta más ropa llevase, más difícil sería quitársela... en caso de que Clay Crawford quisiera convencerla de ello.


  —No pienso hablar de eso.


  Stacy se puso de rodillas sobre la cama.


  —¡Te has puesto colorada!


  —No es verdad —protestó Lane.


  Era horroroso que la sola mención de Clay Crawford hiciera que todo su cuerpo se pusiera a temperaturas incandescentes. Cuando se inclinó sobre ella en el ascensor, había tenido que hacer un esfuerzo para que no se le doblasen las rodillas.


  —¿Cómo vas a conseguir no violarlo este fin de semana? ¿Lo has pensado?


  En lugar de contestar, Lane metió un pudoroso pijama de algodón en la maleta. Y si tuviera un cinturón de castidad, lo habría metido también.


  Stacy hizo una mueca de horror.


  —No, ese pijama no —exclamó, saltando de la cama. Después, abrió un cajón de la cómoda del que sacó un camisón de encaje negro—. Créeme, Clay no podrá resistirse.


  —Dame eso —dijo Lane, intentando quitarle aquella cosa diminuta y medio transparente que no se había puesto jamás. Pero Stacy lo guardó en la maleta—. Voy al lago Haven para escribir un artículo sobre el fraude en los concursos de gatos, no para seducir a un hombre.


  —Ya, claro —replicó su hermana levantando las cejas—. Yo nunca he estado en el lago Haven, pero suena muy romántico. ¿Qué vas a hacer para resistirte a los encantos de Clay Crawford?


  —No tengo que hacer nada. Quiero trabajar en la revista Splash porque es una oportunidad maravillosa. Eso podría ser un salto de gigante en mi carrera.


  —Pero trabajas demasiado... incluso los fines de semana. Y eso no puede ser. Así nunca vas a conocer a nadie.


  —Solo tengo veinticuatro años, Stacy. Y no pienso quedarme en la revista para siempre. Necesito engordar mi currículum para después buscar trabajo en algún periódico de prestigio.


  —Pues trabajar en una revista para después buscar empleo en un periódico cuando ya trabajas en uno a mí me parece rarísimo. Por cierto, eso era lo que iba a decirte en la cafetería antes de que Clay Crawford me distrajera.


  Lane apartó la mirada. No quería pensar en Clay, ni en sus músculos, ni en sus ojos de color mar, ni en su voz ronca...


  —¿Me estás escuchando, Lane?


  —Escúchame tú a mí, Stacy. Fue Marcus Miller quien me llamó y me retó a que escribiese un artículo mejor que el de Clay. Y ya sabes lo que dice papá sobre eso: «Si no puedes aceptar un reto, es que estás vencido». Y yo estoy dispuesta a aceptarlo.


  Solo necesito hablar con las personas adecuadas en ese concurso.


  —¿Y cómo vas a hacerlo? Ni siquiera tienes un gato.


  —¿Cómo que no? —replicó Lane. En ese momento, su preciosa gata entró en la habitación—. ¿Has olvidado a Marigold?


  Stacy hizo una mueca.


  —¿No está un poco gorda para presentarse a un concurso?


  —No está gorda, sino rellenita. A algunos jueces les gusta eso, ¿verdad, cariño?


  —murmuró Lane, abrazando al animal.


  —¿No sería mejor presentar un gato de raza?


  —Está claro que Marigold es una gata de Angora.


  —Pero no es blanca, es dorada. O algo así.


  —Un gato de Angora no tiene por qué ser blanco para competir en un concurso.


  —Pero... ¿y la cabeza? ¿No es un poco pequeña para un gato de Angora?


  Lane tapó los oídos de Marigold.


  —No digas eso. Tiene una cabeza preciosa.


  No tan preciosa como la de Clay, pensó entonces con cierta ingenuidad.


  —Si de verdad quieres el trabajo, yo creo que Marigold no va a ayudarte nada. ¿Cómo vas a descubrir el fraude del concurso si estás todo el día ocupada con la gata?


  —El señor Miller va a enviar un especialista al lago Haven. Él se encargará de todo.


  Stacy dejó escapar un suspiro.


  —Esperemos que pueda hacer por Marigold lo que Henry Higgins hizo por Eliza Dolittle en My fair lady.


  —No tengo nada contra el profesor Higgins, pero Marigold tiene mucha más clase que Eliza —replicó Lane, dejando a su gata sobre el edredón.


  En ese momento, Marigold lanzó una especie de tosecilla y escupió una bola de pelo.


  —Sí, tiene mucha clase —rió Stacy.


  Lane cerró la maleta de golpe.


  Solo a la mañana siguiente, cuando se dirigía al lago Haven, recordó que había olvidado sacar el camisón de encaje negro.


  


  Capitulo 3


  —Bueno, chica, ¿qué hacemos ahora?


  Clay no esperaba que la gata se pusiera cómoda en la cama del hotel y tampoco que lo mirase con una expresión tan rara.


  Y, por supuesto, tampoco esperaba una contestación. Además, aunque pudiese hablar no tendría mucho que decir. Llevaban una hora en el hotel y ya habían hecho todo lo que se podía hacer en el lago Haven.


  La ciudad, si podía llamarse así, era de tercera categoría. Lo más importante era el centro cultural, donde tendría lugar el concurso, y un par de hoteles. Como amenidades, una gasolinera, un supermercado y una pizzería.


  Había estado un buen rato en el vestíbulo del hotel esperando conocer a los propietarios de otros gatos... o, más bien, esperando encontrarse con Lane. Pero no tuvo suerte. Aparentemente, el otro hotel de la ciudad, en realidad un motel de carretera, ofrecía mejores precios a los participantes.


  —¿Qué tal si jugamos un rato? —le preguntó a la gata mirando alrededor. Clay encontró una brizna de hierba en el minibar y la tiró al suelo, de moqueta verde—. Ve por ella. Vamos, ve por ella.


  La mirada gélida de la gata le recordó las miradas de Lane Brooks.


  Entonces, se pasó una mano por el pelo. No había podido dejar de pensar en ella desde que se conocieron. Salía con otras mujeres, pero ninguna le interesaba.


  A pesar de lo que Lane había dicho en el ascensor, estaba seguro de que aquel fin de semana sería la oportunidad perfecta para mejorar su relación. Una vez que lo conociera, se daría cuenta de que él no se dedicaba a robar historias. Incluso podría caerle bien.


  —Después de todo, soy buena persona. Todo el mundo lo dice —murmuró, alargando la mano para acariciar a la gata.


  Pero la expresión del animal lo hizo apartar la mano de inmediato.


  Era asombroso que una cosa tan pequeña pudiera hacerlo sentir tan incómodo. Si hubiese podido elegir, habría llevado un gato grande, pero la hermana de Ted, Heidi, era la única experta en felinos que conocía y solo criaba diminutos Singapur.


  Clay había avisado en recepción de que esperaba a Wade McCoy, el especialista en gatos de raza, pero no debía de haber llegado todavía. Y él no sabía qué hacer con aquel animal.


  —Supongo que no sabrás hacer trucos, ¿verdad? —murmuró. La gata lo miró con expresión de soberano aburrimiento—. No, ya me lo imaginaba.


  Un golpe en la puerta fue su salvación. Debía de ser Wade McCoy, el especialista.


  Clay abrió... y se encontró con un tipo que parecía sacado del póster de un rodeo: botas vaqueras, sombrero tejano, espuelas...


  —Muy buenas. ¿Es usted Clay Crawford?


  —Sí.


  El vaquero estrechó su mano.


  —Soy Wade McCoy, especialista en felinos. ¿Dónde está el suyo?


  La gata, que había estado aburrida hasta un segundo antes, se levantó de un salto al ver al hombre.


  —Hola, preciosa —murmuró él, observando el pelaje claro con bandas de color marrón—.


  Estará muy guapa cuando la bañe.


  —¿Los gatos no se lavan con la lengua? —preguntó Clay.


  —Ni idea de gatos, ¿verdad? —rió el hombre—. ¿Le importa si hago una llamada?


  —No, claro.


  Wade pidió a la operadora que lo pusiera con la habitación 214.


  —¿Hola? Soy Wade McCoy. Espere un momento. A ver si acierto...


  Después, empezó a golpear la puerta que conectaba con la habitación de al lado como si quisiera tirarla abajo.


  —Oiga, ¿qué hace? —exclamó Clay.


  Esperaba que su vecino tuviera buen humor porque no iba a saber cómo explicarle aquello. La puerta se abrió y, aunque solo podía ver la silueta, Clay reconoció de inmediato a Lane Brooks.


  Llevaba un peto vaquero que parecía diseñado para esconder sus formas, pero el infierno se congelaría antes de que olvidase lo que había debajo de su ropa.


  —Ya imaginaba yo que estaría en esa habitación. He oído los maullidos por el teléfono


  —dijo el vaquero—. Wade McCoy, encantado de conocerla.


  —Lane Brooks —sonrió ella, colgando el teléfono. Su expresión era muy amable, nada parecida a la que usaba cuando estaba con él.


  Pero en cuanto lo vio, su expresión volvió a helarse.


  —Hola, Clay. ¿Qué haces en la habitación de Wade'?


  —Es mi habitación. Wade ha venido para buscar a Rover —dijo él señalando a la gatita—.


  Su nombre auténtico es Whisker Hamlet Roderica Verbena de Oszechowski.


  La hermana de Ted le había explicado de dónde venían aquellos nombres tan largos: Whisker Hamlet era el nombre de la madre, Oszechowski el apellido de su propietario y Roderica Verbena el nombre de la gata.


  —Pero es un nombre muy largo, así que la llamo Rover.


  Por la expresión de Lane, no estaba nada impresionada con sus conocimientos.


  —Supongo que querrá conocer a Marigold —dijo, volviéndose hacia Wade—. Marigold...


  ven aquí, Mari.


  Lo había dicho con tanta reverencia que Clay se preparó para ver un gato abisinio o algo parecido. En lugar de eso, el felino más corriente que había visto en su vida apareció tras ella. Era gordo, tenía las patas torcidas, la cabeza muy pequeña, el pelo apelmazado... y era bizco.


  —Muy graciosa —rió Wade—. ¿Dónde está el gato que va a competir en el concurso?


  —Esta es mi gata —replicó ella, ofendida.


  Clay se inclinó para tomar a Marigold en brazos. La pobre pesaba más que una enciclopedia. Entonces, irritada por sus atenciones con otra hembra, Rover le clavó las uñas en el zapato.


  —Esta gatita va a necesitar clases para modificar su comportamiento —suspiró Wade.


  Lane se acercó a Clay. Estaba tan cerca que podía oler su perfume, el mismo que había llevado aquella noche en la playa. Una pena que fuera solo su gata la que lo hacía adentrarse en territorio peligroso.


  —Roderica Verbena está celosa —dijo, arrebatándole a Marigold—. Es normal, considerando que mi gata es de Angora.


  —¿Tiene algún papel que pruebe que es de Angora? —preguntó Wade.


  Lane se pasó la lengua por los labios.


  —No, la adopté en un refugio de animales. Pero supongo que sus papeles estarán en alguna parte.


  —Siento decirle esto, jovencita, pero esa gata no es de Angora —suspiró el especialista—.


  Es una... no sé, un gato común de pelo largo. Y no es de raza. La pobre tiene más mezclas que...


  Ella apretó a la gata contra su pecho, como si aquello fuera un insulto intolerable.


  —Eso no es verdad.


  —No hay forma de que esa gata compita con los Angora de verdad...


  Clay se interpuso entre los dos.


  —He estado leyendo algo sobre los concursos de felinos y quizá podría entrar en la categoría de gatos domésticos.


  —Sí, claro, pero no esperará que en tan poco tiempo...


  —¿No le paga Marcus para que arregle gatos y los deje como modelos en una pasarela?


  —Pero...


  —¿No es usted el mejor especialista de Florida?


  —Muy bien, muy bien, haré lo que pueda —suspiró el vaquero.


  Clay se volvió entonces hacia Lane y su fea gata. Por primera vez desde que se conocieron, no sintió que acababa de chocar contra un iceberg.


  ¿Sería mucho esperar que hubiera empezado el deshielo?


  Lane estuvo quince minutos escuchando las instrucciones de Wade y preguntándose por qué Clay habría insistido en que Marigold debía entrar en el concurso.


  Durante el último año había probado que era capaz de resistirse a sus encantos, pero solo porque optó por creer que era un hombre frívolo y egoísta.


  Sin embargo, su forma de defender a la pobre Marigold... Evidentemente, sabía que el vaquero se equivocaba sobre su gata, pero, ¿por qué no se había callado?


  —Muy bien, abandono —suspiró Clay cuando Wade salió de la habitación con las jaulas de los gatos—. ¿Por qué me miras como si tuviera un problema de álgebra tatuado en la frente?


  Lane casi sonrió. Pero no lo hizo del todo.


  —Me preguntó qué motivo oculto tienes para ponerte de mi lado.


  Él se cruzó de brazos. Llevaba un polo de manga corta y, al hacerlo, mostró unos bíceps de escándalo.


  —¿Por qué crees que tengo algún motivo oculto?


  —Venga, Clay. Si le tiras un salvavidas a la competencia puede que pierdas la carrera.


  —¿Supongo que esa es una de las famosas frases de tu padre?


  —Pues sí.


  —¿No puedes creer que he hecho algo por ti solo porque quería hacerlo?


  —Lo que no puedo creer es que hayas puesto en peligro tus posibilidades de trabajar en Splash.


  Clay hizo una mueca.


  —¿Tan mala opinión tienes de mí?


  —Me temo que sí —contestó Lane.


  Él pareció dolido por el comentario, pero no pensaba dejarse afectar por eso. Ella debía de recordar que solo le gustaba el cuerpo de aquel hombre, no el hombre en sí.


  Y debía recordarlo sobre todo porque estaban en un sitio pequeño con una cama enorme. Solo tenía que sentarse en el edredón y llamarlo con el dedo para hacer realidad las fantasías que había albergado durante un año.


  Dudaba que Clay Crawford se negara a quitarse la ropa para que ella pudiera tocar sus potentes músculos, acariciar su piel, besarlo donde le viniera en gana...


  ¡Un momento! ¿Qué estaba pensando?


  —¡Pues no vuelvas a ser tan amable conmigo!


  —¿Porque tengo motivos ocultos?


  —Exacto.


  Su mente empezó a gritar «Retirada» cuando él dio un paso adelante, pero se quedó en su sitio levantando la barbilla.


  —Muy bien, lo admito. Tenía un motivo oculto —suspiró Clay.


  —¡Ajá! Lo sabía.


  Intentaba odiarlo, pero cuando miró los ojos azul oscuro no le parecieron engañosos.


  Parecían amables... y ardientes. Muy ardientes.


  —Pero te equivocas sobre lo que esperaba conseguir —murmuró él entonces, pasando un dedo por sus labios—. Lo que quiero no tiene nada que ver con la revista.


  El corazón de Lane se puso a latir de tal forma que temió verlo saltar del pecho de un momento a otro. Y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que su voz sonara natural:


  —Entonces, ¿qué es lo que esperabas?


  —Un beso —contestó Clay—. Solo un beso.


  Ella forzó una risotada. Estaban solos en una habitación de hotel. ¿De verdad esperaba parar después de un beso?


  —No creo que lo que has hecho se merezca ese tipo de recompensa.


  Lane estaba tan acostumbrada a guardar las distancias que no recordaba lo alto que era. Su coronilla no le llegaba ni a la nariz.


  —Entonces, míralo como una competición. Luego decidiremos quién de los dos besa mejor.


  Ella besaba mejor, por supuesto, y lo había probado. Lane se quitó las gafas y levantó la barbilla. Estaba dispuesta a besarlo cuando vio que Clay esbozaba una sonrisa.


  —Estás de guasa, ¿no?


  —Sí —admitió él—. Y, por un momento, pensé que iba a funcionar.


  Lane dio un paso atrás. «Sigue caminando», se dijo a sí misma para evitar que sus pies tomaran la dirección que querían. No serviría de nada demostrarle a Clay que la ponía a cien.


  —No me mires así. Quiero besarte porque quiero besarte, no porque pretenda robarte una historia.


  —Pues no vuelvas a hacerlo —lo advirtió ella.


  —¿Querer besarte? Lo siento, preciosa, pero no puedo evitarlo —rió él.


  —Quiero decir «intentar» besarme.


  —Pero si no lo intentas, no puedes ganar. ¿Tu padre no tiene un dicho sobre eso?


  «Piérdete el lanzamiento de moneda y nadie te sacará a hombros».


  —Aunque lo tenga, no pienso decírtelo.


  Él rió de nuevo. Era una risa a la que Lane podría acostumbrarse. Como podría acostumbrarse a la sonrisa que iluminaba sus ojos.


  Entonces, alguien llamó a una puerta. Justo lo que necesitaba.


  —¿No piensas abrir? —preguntó Clay—. Me parece que alguien está llamando a la puerta de tu habitación.


  —Sí, claro —murmuró ella, saliendo presurosa.


  Estaba enfadada consigo misma por quedarse mirando los ojos de Clay Crawford como si fueran dos faros en medio de la noche.


  Cuando abrió la puerta, su hermana Stacy se echó en sus brazos.


  —¡Sorpresa!


  —¿Qué haces tú aquí?


  Ted Green estaba con ella, por supuesto.


  —¿A que no sabes con quién nos hemos encontrado en el pasillo? Con Marigold. La llevaba un vaquero rarísimo —Stacy se volvió hacia el hombre que la acompañaba, como si él fuera el sol y ella una flor que hubiera estado en la sombra durante mucho tiempo—. Te acuerdas de Ted, ¿verdad?


  —Sí, claro.


  —En cuanto le dije que me apetecía venir al concurso, él me dijo... Dile lo que me dijiste, Teddy.


  —Le dije: ¡Vamos allá! —exclamó el joven haciendo un gesto con el brazo.


  Aquel chico veía demasiado deporte en televisión.


  —¿A que es monísimo? —sonrió Stacy.


  —No tanto como tú —dijo Ted, tomándola por la cintura.


  —Hemos pensado venir al lago porque sonaba muy romántico. Baños a la luz de la luna y todo eso.


  Lane levantó una ceja.


  —Si hay un lago por aquí, debe haberse secado bajo el sol de Florida.


  —Entonces, lo haremos en la bañera. Cualquier sitio puede ser romántico si estás con el hombre de tu vida.


  —Por cierto, ¿sabes dónde está Clay? —preguntó Ted como si, el cielo no lo permitiera, Clay Crawford fuera el hombre de su vida.


  —Aquí mismo —contestó él desde el otro lado de la habitación.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Stacy—. Ya te dije que se gustaban, pero no esperaba que compartiesen habitación.


  —No compartimos... —empezó a decir Lane.


  —Esto es genial —exclamó su efusiva hermana—. Estamos saliendo con dos amigos.


  —Clay y yo no estamos saliendo —negó ella con voz estrangulada.


  —Ah, pues si no estáis saliendo quizá no deberías acostarte con él.


  —¡No me acuesto con él, Stacy!


  —Una pena, desde luego —suspiró Clay—. Aunque estoy intentando convencerla para que dejemos esa puerta abierta.


  —De eso nada —replicó Lane.


  —Mira, Ted, tienen habitaciones conectadas. ¿Las habéis reservado así a propósito?


  —¡Ni loca! Wade McCoy abrió la puerta... que va a volver a cerrarse de inmediato.


  —Al contrario. Mi puerta siempre estará abierta para ti —le dijo Clay al oído.


  Ella, estremecida, se cruzó de brazos para disimular.


  —El concurso no empieza hasta mañana, ¿no? —sonrió Stacy—. Ted y yo hemos deshecho el equipaje, así que podríamos ir los cuatro juntos a cenar.


  —Muy buena idea.


  —Yo paso —dijo Lane.


  —Si estás pensando quedarte por aquí para hacer contactos, olvídalo —suspiró Clay—.


  Parece que todo el mundo está en el otro hotel.


  Entonces reservaría habitación en ese otro hotel, pensó ella. Así, el problema de las habitaciones conectadas se habría terminado.


  —Y no hay habitaciones libres. Ya he preguntado —dijo él entonces.


  —Prefiero comprobarlo por mí misma, gracias.


  —Clay no te mentiría, Lane —intervino su hermana—. No es ese tipo de persona.


  —Es verdad. Clay Crawford es un hombre de palabra —afirmó Ted—. Si él dice que no hay habitaciones, es que no las hay.


  —Déjalo, amigo. Lane Brooks es una profesional y tiene que comprobarlo todo por sí misma.


  Clay no estaba tocándola, pero su mirada era tan ardiente que sentía como si estuviera rozando su piel.


  —Así es. ¿Algún problema?


  —No, ninguno. Pero los propietarios de gatos también cenan. Y la mejor oportunidad de encontrarse con ellos es ir a cenar por ahí.


  —Es verdad —dijo Stacy—. Y en este sitio solo hay una pizzería, así que...


  Clay levantó una ceja.


  —No querrás darme ventaja incluso antes de empezar el juego, ¿no?


  Lane se mordió los labios, considerando el asunto. Era cierto, pero la irritaba sobremanera.


  —Estás utilizando mi naturaleza competitiva para que vaya a cenar, ¿verdad?


  —¿No crees que lo mejor es estar cerca de la competencia para saber contra qué tienes que luchar?


  Aunque odiaba admitirlo, Clay tenía razón. No podía creer que quisiera cenar con ella solo por el placer de su compañía, de modo que debía tener algún as en la manga.


  Por desgracia, la única forma de descubrirlo era no dejarlo solo ni un momento.


  —Voy por mi bolso —dijo por fin.


  Clay sonrió. Una sonrisa normal y corriente, pero que a Lane le pareció una mueca de satisfacción. Sí, eso era. Tenía que convencerse de ello para controlar su desorientado pulso.


  Y si tenía que cenar con Clay Crawford para conseguir el puesto en la revista, que así fuera.


  


  Capítulo 4


  Lane intentaba controlar sus traidoras hormonas cada vez que Clay Crawford movía un músculo o se acercaba demasiado.


  En la pizzería, con sofás de vinilo rojo, había una mesa de billar, una máquina de discos y una barra de ensaladas.


  Pero, además de ellos cuatro, solo había una pareja de ancianos en una mesa cercana y una chica leyendo un libro.


  Considerando que la pareja no hablaba inglés y que la chica estaba concentrada en la lectura, Lane dudaba que ninguno pudiera ser una fuente de información.


  Clay la miró entonces con una sonrisa sexy y amistosa al mismo tiempo. Y que la puso de muy mal humor.


  Intentó apartarse un poco más, pero estaba pegada a la pared. El otro lado de su cuerpo, el que estaba cerca de Clay, era un incendio. Una dicotomía que debía ser mala para la salud.


  —Y yo pensando que ibas a acercarte a la competencia —bromeó él.


  —Acércate demasiado a la competencia y saldrás escaldada —replicó Lane.


  Clay hizo una mueca.


  —¿Qué significa eso?


  —Mi padre es entrenador de fútbol, ¿recuerdas? —suspiró Stacy—. Aunque yo nunca he entendido ese dicho. ¿Cómo vas a tumbar a la competencia si no te acercas a ella?


  —No es cuestión de tumbar a nadie.


  —Qué pena —sonrió Clay, moviendo las cejas.


  —¿No habías dicho que este sitio estaría lleno de gente? —lo espetó Lane.


  —Eso lo dije yo —sonrió Stacy—. Clay dijo que tendrías más oportunidades de encontrarte con gente si salías del hotel.


  —Gracias por aclararlo. Tu hermana no suele concederme el beneficio de la duda.


  —No sé por qué. Eres un cielo. Y, en el fondo, yo creo que ella piensa lo mismo.


  Lane estaba a punto de estrangular a Stacy con sus propias manos, pero en lugar de hacerlo tomó la carta con expresión muy digna. Algunas veces, aparentar ignorancia es lo más parecido a la felicidad.


  Estaba a punto de abrir la carta cuando el nombre que aparecía impreso llamó su atención.


  —¿No te parece que Pizzería Mahatma es un nombre un poco raro?


  —Es un nombre divino —dijo Stacy, mirando a Ted como si estuviera en el cielo.


  Parecía tan hipnotizada, que Lane estuvo a punto de contar hasta tres y chascar los dedos. Una camarera gruesa con delantal naranja, a juego con su pelo, apareció entonces.


  —Siento no haber podido venir antes, pero no solemos atender a tanta gente.


  —¿Tanta gente? —repitió Lane mirando alrededor, por si se había perdido la entrada de una horda hambrienta.


  —Para nosotros esto es mucha gente. Por lo general no viene nadie... solo mi hija, la chica que está leyendo.


  —La alegrará que a su hija le gusten las pizzas —intervino Clay.


  La camarera dejó escapar una risotada.


  —Bambi no come aquí. Lo que pasa es que no puede marcharse hasta que termina los deberes.


  —¿Está diciendo que las pizzas no son buenas? —preguntó Clay con su gran olfato de periodista.


  —Depende de lo que usted considere buenas pizzas —contestó la mujer.


  Lane abrió la carta y leyó la lista. Los nombres eran suficientes como para que a cualquiera se le secasen las papilas gustativas. La especialidad de la casa era pizza de tofu y jengibre. Y había otra de patata y mayonesa.


  —¿Tofu?


  —Mahatma es de la India y su mujer es japonesa —explicó la camarera—. Yo siempre les digo que la gente de Florida no está preparada para esto, pero ellos insisten. Así les va... Tenemos pizza de anguila y pizza de callos de vaca.


  —¿No tienen una normalita, de jamón? —preguntó Lane.


  —Lo siento, hija. Lo mejor que puedo ofrecerles es una pizza de queso con tomate. Es la única concesión que Mahatma hace a las masas.


  —He leído no sé dónde que la anguila es afrodisíaca —exclamó Stacy, sonriendo de culinaria emoción—. ¿Por qué no la probamos?


  —Yo me apunto —dijo Ted.


  Clay movió una pierna y rozó el muslo de Lane. Eso la puso furiosa. Tanto, que lo hubiera agarrado por el pescuezo para llevarlo al servicio y... le habría hecho de todo.


  Era evidente que ella no necesitaba afrodisíacos.


  —Lo que vosotros queráis —dijo Clay entonces.


  —A mí me da igual.


  Cuando la camarera se alejó, Ted pasó un brazo por los hombros de su hermana.


  Lane se alarmó. Estaba claro que a Stacy le gustaba mucho aquel chico, pero ¿qué sabía sobre él? Podría estar saliendo con una docena de chicas a la vez.


  —Un sitio estupendo, ¿eh, Clay?


  —Yo pensé que lo tuyo era un restaurante de cinco tenedores con sumiller incluido


  —murmuró Lane.


  Ted soltó una carcajada.


  —¿Estás hablando de mi amigo? Este hombre es un fanático de la pizza. Yo creo que las hemos probado todas.


  —La pizza siempre está buena si la tomas con cerveza —dijo él, como si fuera una persona normal y no el hijo de uno de los hombres más ricos de Florida.


  —¿Siempre? ¿No te acuerdas de aquel sitio en Gainesville, cuando estábamos en la universidad? La pizza era grasa pura.


  —¿Fuiste a la universidad de Florida? —preguntó Lane, sorprendida.


  Considerando la posición de su familia, pensaba que habría estudiado en Brown o en Harvard.


  —Estudiamos juntos —dijo Ted.


  —Seguro que en la universidad eras monísimo —rió Stacy—. ¿Verdad, Clay?


  —Nunca fue mi tipo —contestó él.


  Lane empezaba a estar seriamente preocupada por la fijación de su hermana con aquel chico. Cuando volvió la camarera con la pizza de anguila, ni Clay ni ella pudieron evitar una mueca de asco. Sobre la masa había trozos de pescado flotando en una salsa...


  —Es negra.


  —Tinta de calamar —explicó la mujer.


  —Voy a probarla —dijo Stacy—. Umm... está muy rica.


  Ted tomó una porción y cerró los ojos, emocionado.


  —Yo creo que lo del afrodisíaco está funcionando. ¿Os importa si nos vamos?


  —Pero no podemos dejar la pizza. Tiene propiedades mágicas —rió Stacy.


  —Sí, por favor, lleváosla.


  Un minuto después, la camarera había guardado la pizza en una caja para llevar y anotado el pedido de una de queso y tomate para ellos.


  Stacy siempre había sido una chica rápida, pero aquella noche parecía a punto de batir todos los récords de velocidad. Y Ted no le iba a la zaga.


  —Quizá deberíamos haber probado la pizza —murmuró Clay. Lane no dijo nada.


  Seguía mirando hacia la puerta por donde Stacy y Ted habían desaparecido—. ¿Estás preocupada por tu hermana?


  Ella iba a negarlo, pero algo la detuvo. Algo había atravesado sus defensas haciendo que deseara confiar en Clay Crawford por una vez.


  —No estaba preocupada hasta que apareció aquí con ese chico. Tú no conoces a Stacy... cuando encuentra algo que le gusta, se tira de cabeza. Tenías que haberla visto cuando decidió que quería ser atleta. Corría por todas partes, por nuestra casa, por los pasillos del colegio, por la iglesia...


  —¿Cuántos años tenía?


  —Nueve, pero no ha cambiado nada. Es una chica obsesiva.


  —¿Y crees que Ted puede ser una de sus obsesiones?


  —Me temo que sí.


  Clay apretó su mano.


  —A mí me parece que a Ted le pasa lo mismo.


  —¿Por cuánto tiempo? Stacy ha salido con muchos chicos, pero nunca la había visto así. No la conoces, Clay. Una vez que toma una decisión sobre algo, no hay quien se la quite de la cabeza. Y yo creo que ha tomado una decisión sobre Ted.


  —Sigo sin ver dónde está el problema.


  —¿Y si esto no es más que una aventurilla para él? ¿Y si está jugando con mi hermana?


  —Ted no es así.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Sé que fuisteis juntos a la universidad, pero, ¿de verdad lo conoces bien?


  —Lo conozco tan bien como si fuera mi hermano —contestó Clay, muy serio—. Pasaba más tiempo en mi casa que en la suya.


  —¿Qué quieres decir?


  Él apartó la mirada. No le contaría aquello si no estuviera tan preocupada por su hermana.


  —Conocí a Ted en el colegio. Tenía una familia... en fin, muy poco estable, y cuando sus padres se peleaban, venía a vivir con nosotros. A veces durante meses.


  Lane se quedó sorprendida. La familia de Clay tenía tanto dinero, prestigio y poder que los imaginaba como a los de Dinastía. Y no cuadraba que le abriesen sus puertas a un chico de familia problemática.


  —¿Y tus padres lo permitían?


  —Claro que sí.


  Lane lo imaginó entonces de niño, tan preocupado por un compañero que convenció a sus padres para que le hicieran sitio en su casa.


  —Ted es buena gente, Lane. No sé lo que siente por tu hermana, pero te aseguro que no la engañaría.


  —Gracias —murmuró ella.


  —De nada —sonrió él, apretando su mano.


  Los ojos del hombre se habían oscurecido y un peso se instaló en el corazón de Lane.


  Estaba tan cerca que podía oírlo respirar, sentía su aliento en la cara, podía oler su colonia. Espacio... necesitaba espacio.


  —Tendríamos más sitio si te sentaras enfrente —murmuró, intentando esconder su reacción. Por un momento, él solo la miró con aquellos ojos divinos. Lane intentaba contener los latidos de su corazón pero, en realidad, no quería que se sentara enfrente, quería que se sentase aún más cerca.


  Cuando pensaba que iba a rechazar la sugerencia, Clay se levantó.


  —Voy a poner una canción en la máquina.


  Se alejó haciéndole un guiño y ella se quedó más confundida que un perro en un concurso de gatos. ¿Qué acababa de pasar? Quince minutos antes, estaba enfadada con él por convencerla para que cenasen juntos y, de repente, le abría su corazón.


  Había dejado que apretase su mano. Incluso olvidó que no le caía bien mientras le hablaba de la sinceridad de su amigo Ted. Incluso había sentido ternura por él. Por Clay Crawford, su castigo.


  Lane sonrió, asombrada. Quizá se había equivocado. Quizá era tan guapo por dentro como por fuera.


  Tenía tantas ganas de volver a verlo que giró la cabeza. Pero Clay no estaba en la máquina, sino hablando con un hombre de largo pelo blanco.


  Su corazón se encogió entonces. ¿Cómo podía ser tan tonta? Ella pensando que era un amigo mientras él intentaba hacer contactos para el artículo.


  ¿Cómo podía haberse dejado engañar de esa forma cuando sabía que Clay Crawford haría cualquier cosa para conseguir una buena historia?


  Respirando profundamente, Lane se levantó, decidida a enterarse de lo que estaban hablando.


  No pensaba olvidar ni un solo momento que el único objetivo de Clay era conseguir el puesto en la revista Splash.


  —Créeme, no es que no lo haya intentado, pero Lane no es mi chica —estaba diciéndole Clay al viejo.


  —¿Cómo que no es tu chica? Tengo ojos en la cara y os he visto juntos. ¿Por qué crees que te he llamado?


  —Para preguntarme si voy a participar en el concurso. Y para decirme que las mujeres necesitan tanta atención y admiración como los felinos.


  —Exacto —sonrió Elliot—. Mi mujer, que en paz descanse, solía decir: «Un hombre que conoce a los gatos puede hacer que una mujer ronronee».


  En ese momento Clay oyó un ruido, una especie de maullido suave.


  —¿Has oído algo?


  —No, nada.


  —Yo he oído algo. Como un maullido.


  —Eso es porque estás obsesionado.


  Clay sacudió la cabeza, pensativo.


  —Lo que intentaba decirte es que no sé qué hacer para que Lane me haga caso.


  Después de decirlo, sacudió la cabeza de nuevo. Allí estaba, frente a la oportunidad de conseguir información sobre el concurso, y lo que hacía era hablar de Lane Brooks.


  Cuando el viejo lo llamó a su mesa, supuso que quería hablar de gatos. Y era de eso de lo que tenía que hablar. Su futuro en Splash dependía de ello.


  Pero en cuanto mencionó a Lane, los gatos dejaron de tener importancia y Clay le contó su vida. Quizá porque, con su cara redonda y su melena nívea, le recordaba a Santa Claus.


  Por fortuna, no podía sentarse sobre sus rodillas porque se las habría roto. Debía tener por lo menos ochenta años.


  —A ver si lo entiendo —dijo Elliot entonces—. Esa chica y tú habéis venido para tomar parte en el concurso, pero no estáis juntos. Os conocéis, pero no sois novios, ¿es eso?


  —Eso es —suspiró Clay.


  Elliot se pasó una mano por el mentón.


  —Ya que, como yo, eres un amante de los gatos, es posible que pueda ayudarte a conquistarla.


  La oferta fue tan inesperada que se sintió intrigado. Elliot decía conocer a las mujeres y, por lo que le contó, su matrimonio había sido estupendo. No le haría ningún daño aceptar su ayuda.


  —Si vas a recomendarme la pizza de anguila, no creo que funcione —bromeó Clay entonces.


  —No, no. Nada que ver con las anguilas. Yo he sido Relaciones Públicas hasta que me retiré hace unos años. Lo único que tenemos que hacer es diseñar un plan para que esa chica se enamore de ti.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo?


  —Tendremos que pensar en algo que la haga verte con buenos ojos... Ahí viene, cuidado.


  Clay se volvió, preparado para que su corazón diera un vuelco, como cada vez que la veía.


  —Hola, soy Lane Brooks —sonrió ella, estrechando la mano de Elliot—. No quería quedarme ahí mientras vosotros habláis de mi tema favorito.


  Después de eso, lanzó sobre Clay una mirada gélida. No había duda. Pensaba que estaba sacándole información a Elliot sobre el concurso.


  —Pero estábamos hablando de...


  —Gatos —lo interrumpió el hombre—. ¿De qué otra cosa podíamos hablar? Sí, de eso estábamos hablando. De gatos. De animalillos peludos de cuatro patas.


  —Pero no es...


  —Gatos, desde luego. Mi mujer me aficionó a ellos.


  —Mi padre siempre dice que, si el gato se va, no hay que cambiar la caja de arena.


  Clay, a punto de intentar convencerla otra vez de que no estaba sacándole información a Elliot, se quedó sorprendido.


  —¿Qué tiene eso que ver con el fútbol?


  —Si solo hablas de fútbol, acabarás durmiendo en el sofá —dijo Lane.


  —¿Otro de los famosos dichos?


  —Sí, pero esta vez es de mi madre —replicó ella, apartándose un mechón de pelo de la frente—. Y a mí también me encantan los gatos.


  —Pues siéntate, por favor —sonrió Elliot.


  El viejo se apartó para hacerle sitio y Clay volvió a oír el maullido.


  —Tienes un gato aquí, ¿no?


  Como si esa fuera su frase, una cabecita blanca asomó por la bolsa que Elliot llevaba sobre las piernas.


  —Calla, bobo. ¿Es que quieres que nos echen de aquí? —murmuró el hombre.


  —Es precioso —sonrió Lane—. ¿Cómo se llama?


  —Es un gato persa, así que lo llamo Kublai Khan, como el emperador.


  —Kublai Khan era mongol, no persa —intervino Clay.


  —Es un nombre precioso de todas formas —dijo ella fulminándolo con la mirada.


  —No he dicho que no fuera bonito.


  —Entonces, ¿te gusta o no?


  ¿Cómo se había metido en aquel lío? Clay miró a Elliot en busca de ayuda, pero el hombre estaba concentrado en Lane.


  —Creo que Kublai Khan es más bonito que Aga Khan. .


  Aunque, en realidad, llamar al gato Aga Khan sería más lógico, porque Aga Khan era de la India, más cerca de Persia que Mongolia.


  —Seguro que Kublai Khan ha ganado muchos premios —dijo Lane acariciando al animal.


  —Siempre termina entre los tres primeros —sonrió Elliot sacando pecho.


  —Ya me lo imagino.


  Durante media hora Clay comprobó, atónito, cómo Lane lo hacía hablar sobre sí mismo, sobre los gatos y los concursos. El cínico que había en él quería creer que lo hacía por el artículo, pero estaba seguro de que no era así.


  Durante todo el año, cada vez que había tenido que cubrir la misma historia que Lane Brooks, le costó Dios y ayuda ganarla por la mano. Y entendía por qué. Ella hacía que la gente le abriera su corazón.


  —Entonces, ¿te parece bien cómo dirige la FFF los concursos? —estaba preguntando Lane, mientras la camarera se llevaba los restos de pizza.


  —Claro que sí. Con un presidente como Pup nada puede ir mal.


  —¿Pup? Pensé que el presidente de la FFF era Peter Doggett —dijo Clay.


  —Y así es, pero todo el mundo lo llama Pup. Lo llaman así porque de pequeño tenía un perrito de madera con ese nombre y estaba tan apegado a él que su madre tuvo que esconderlo.


  —Pobrecito. A los niños les duele mucho cuando les quitan su juguete favorito


  —suspiró ella.


  —La verdad es que ya tenía catorce años, pero a mi mujer le daba mucha pena. Lo convenció entonces para que adoptase un gato y ahí empezó todo.


  —¿Estás diciendo que el presidente de la FFF es tu hijo?


  —Mi nieto —contestó Elliot—. Y un buen nieto, además.


  Clay consideró las ramificaciones del asunto. No se había tragado la historia de Marcus sobre la corrupción en los concursos de la FFF pero, si el gato de Elliot siempre ganaba premios, quizá había algo que contar.


  ¿Recibía Kublai Khan un tratamiento especial?


  —Y cuando Kublai gana algún concurso, ¿nadie protesta? ¿La gente no piensa que el concurso está amañado?


  Elliot se puso una mano sobre el corazón.


  —Nunca jamás he presentado a Kublai Khan a un concurso de la FFF. Mi nieto no lo permitiría, además. Es un hombre muy serio.


  —¿Estás diciendo que los concursos son limpios? —preguntó Clay.


  —Por supuesto. Así enseñé a mi hijo Junior y así ha enseñado él a Pup. Cuando los Doggett ganamos algo, ganamos de forma limpia.


  Clay y Lane se miraron.


  —Ya veo —murmuró él.


  —¿Qué tal si jugamos esa partida de billar ahora? —dijo Elliot entonces, guiñándole un ojo—. Yo siempre acepto un reto.


  Clay levantó una ceja. No habían hablado de jugar al billar.


  —¿Qué reto? —preguntó Lane, suspicaz.


  —Le he dicho a Clay que juego al billar como Liberace tocaba el piano y él me ha retado a una partida —contestó el hombre—. El ganador se lleva la gloria.


  Y la chica, podría haber añadido. Pero Clay no estaba tan seguro. Quería que Elliot lo ayudase a conquistar a Lane, pero no entendía lo del billar.


  Y tenía la ligera impresión de que el plan no iba a dar resultado... quizá todo lo contrario.


  ¿Qué quería probar Clay obligando a un pobre viejo como Elliot a jugar al billar?


  Lane golpeó el suelo con el pie, pensativa, mientras sujetaba la bolsa donde dormía Kublai Khan.


  La rivalidad solía parecerle apasionante, pero observar a Elliot y Clay prepararse para el juego era como ver a David y Goliat. Si David hubiera sido un viejecillo arrugado y Goliat un morenazo acostumbrado a engañar a las mujeres haciéndose pasar por una buena persona.


  Casi la había engañado contándole la triste historia de Ted. Pero si tuviera un poco de decencia no intentaría ganar a un pobre hombre cincuenta años mayor que él. Por favor, si no le llegaba ni al hombro...


  Elliot tomó un taco y le puso suficiente tiza como para teñir el suelo de azul.


  —¿Empiezas tú o yo? —preguntó. Clay hizo una seña con la mano para darle paso—.


  Pues, allá voy.


  El hombre colocó el taco y golpeó... intentó golpear la bola, pero falló miserablemente.


  —¿Seguro que quieres jugar?


  —Claro que sí.


  Clay se colocó sobre la mesa, atlético y elegante, y golpeó la bola blanca con precisión, enviando tres bolas de colores a casa.


  —Sí, me está dando una paliza —murmuró el pobre Elliot—. Mi mujer, que en paz descanse, solía decir que lo único mejor que un amante de los gatos es un amante de los gatos que sabe jugar al billar.


  —¿Estaba orgullosa de su habilidad en el juego? —preguntó Lane, sintiendo compasión por él.


  Por suerte, la señora Doggett no vivía para ver cómo aquel matón le daba una paliza a su marido.


  Clay la miró, preocupado. Quizá porque se daba cuenta de que le había visto el plumero. Lane le devolvió una mirada congelada y él falló el tiro.


  —No me ha dejado mucho, ¿eh? —suspiró Elliot, colocando el taco. Por supuesto, en lugar de darle a una de sus bolas, golpeó una de Clay, que cayó directamente al agujero—. Vaya, encima tiene suerte el condenado.


  La suerte pareció desaparecer en los siguientes quince minutos porque Clay no daba una. Elliot tampoco. Por fin, su adversario metió todas las bolas y el agónico partido terminó.


  —Vaya, qué cosas. Has ganado —dijo Lane, irónica.


  —Es un buen jugador, ¿eh? —sonrió el viejo, dándole un codazo.


  Ella estaba tan ocupada fulminando a Clay con la mirada, que el golpe la hizo tirar la bolsa. Y Kublai Khan salió pitando. Directo hacia la camarera, que tomaba una pizza al otro lado del restaurante.


  —Espero que no sea de anguila —murmuró Elliot, un segundo antes de que Kublai saltara sobre la mesa.


  La camarera lanzó un grito de horror y el gato se sentó cómodamente para zamparse las anchoas. Ghengis Khan habría sido un nombre más apropiado para él.


  —¡Llévense a este gato ahora mismo! —gritó la mujer, señalando a Kublai con el dedo—.


  ¡Y no quiero verlos nunca más por aquí!


  Y así, pensó Lane, sarcástica, terminaba un día de perros.


  


  Capítulo 5


  Clay iba por el estrecho pasillo entre las jaulas, tan harto de hablar sobre gatos que se juró a sí mismo no parar hasta que encontrase la de Rover.


  Ni en el coliseo romano habría tantos gatos como en el centro cultural del lago Haven. El gimnasio entero estaba lleno de jaulas con felinos de toda raza y condición.


  Gatos blancos, negros, azules, atigrados, marrones, de Angora, Abisinios, de pelo largo, de pelo corto, gatos domésticos, Siameses... había de todo.


  Clay necesitaba un respiro, no solo para anotar todo lo que le habían contado sobre el concurso, sino para encontrar la forma de que Lane le dijera algo. Aunque solo fuera


  «buenos días». Desde que salieron de la pizzería la noche anterior, no le había dirigido la palabra. Y cuando llegaron a la habitación, cerró de un sonoro portazo. _


  Esperaba que estuviera de mejor humor aquella mañana, pero se había equivocado.


  Suspirando, pasó al lado de jaulas cubiertas por tela dorada, lazos, cintas... y por fin, encontró la de Rover.


  La gatita se acercó a los barrotes y lo miró con cara de angustia.


  —Ahora pones cara de buena. ¿Crees que ayer me ayudaste con Lane?


  —Y hablando de Lane, ¿qué tal anoche? —Elliot apareció a su lado con Kublai Khan en brazos—. ¿El plan ha funcionado?


  —De eso quería yo hablar...


  —A todas las mujeres les gusta un ganador, ¿eh?


  Evidentemente, a Elliot no se le ocurrió pensar que Lane lo vería más bien como un canalla que le había ganado la partida al pobre Santa Claus. Aunque el canalla hubiera intentado perder de todas las formas posibles.


  Clay dejó escapar un suspiro.


  —A todas las mujeres, excepto a Lane Brooks.


  La vocecita femenina que lo estaba volviendo loco por el altavoz volvió a anunciar algo:


  —Gatos domésticos del uno al ocho, a la mesa de jueces, por favor.


  —Lane tiene un gato doméstico. Voy a ver si puedo echarle una mano —dijo entonces.


  —Demuéstrale que es importante para ti —dijo Elliot—. Ese es un buen plan.


  Clay lo dudaba pero, como ella no podría salir corriendo cuando Marigold estuviera frente a los jueces, quizá podría aprovechar la oportunidad para explicar lo que había pasado.


  Ella estaba de pie en la zona de espectadores, tan guapa como siempre.


  —Hola, Lane —la saludó esperando la proverbial mirada gélida.


  Pero no fue así; Lane lo miró con cara de susto.


  —La siguiente es Marigold.


  Clay la había visto en una rueda de prensa acusando a un concejal de mentir a los ciudadanos. La había visto saltarse un cordón policial para enterarse de quién era el culpable de un doble asesinato. Pero nunca la había visto nerviosa. Hasta aquel momento.


  —Tranquila —murmuró, apretando su mano—. Lo hará muy bien.


  Una jueza de bata blanca estaba abriendo la jaula de Marigold en ese momento. Y los congregados emitieron una exclamación de sorpresa.


  —Qué horror. ¿De quién es ese gato tan feo? —murmuró Elliot.


  —Es de Lane —susurró Clay.


  Por suerte, ella estaba tan concentrada en la mesa que no oyó la conversación.


  —Los jueces observan una serie de reglas cuando es un gato de pura raza, pero cuando se trata de gatos domésticos el asunto es muy subjetivo —murmuró, preocupada.


  —Sí, claro. Con estas cosas nunca se sabe.


  La jueza hizo una mueca al comprobar que Marigold era bizca, pero no dijo nada.


  Diez minutos después de haber observado a todos los gatos, sacó tres escarapelas de colores para el primer, segundo y tercer puesto y se dirigió a las jaulas.


  Por supuesto, ninguna de ellas fue para la gata de Lane.


  —Marigold no ha conseguido ningún premio —protestó ella, afligida.


  —Quedan dos días más de concurso —intentó consolarla Clay—. Lo siento, cielo.


  Lane levantó una ceja.


  —Agradezco tu preocupación, pero prefiero que no me llames «cielo». Y ahora, si no te importa, tengo que consolar a mi gata.


  Y se dio la vuelta, muy digna. Él suspiró. No sabía qué deseaba más, si tomarla en sus brazos o que alguno de los jueces bebiera lo suficiente como para otorgar un premio a Marigold.


  Lane se apostaría el primer gatito de Marigold a que Clay estaba tramando algo.


  —El caso es que no sé qué trama —le dijo a su gata, que no parecía estar escuchando.


  Pero, ¿quién podría culpar a Marigold por dejarse caer en el suelo de la jaula con una pata sobre la cara? Estaba desconsolada, por supuesto. Y con razón.


  Nadie quería ver lo hermosa que era. Ni siquiera el canalla de Clay Crawford. Y estaba segura de que tramaba algo.


  ¿Por qué si no fue tan encantador mientras Marigold y ella tenían que soportar la ceguera de los jueces?


  Estaba segura de que intentaba distraerla con su encanto masculino para que se olvidase del artículo, pero no iba a funcionar.


  Lane levantó la cabeza para buscarlo con la mirada. Estaba hablando con una rubia bajita que apretaba un gato negro contra su más que amplia pechuga. ¿Por qué no hablaba con hombres?, pensó, irritada, olvidando que la mayoría de los participantes en el concurso eran mujeres.


  Él se volvió entonces de forma inesperada y le regaló una sonrisa de esas que aceleraban sus pulsos.


  Lane se sentó tan rápidamente que se golpeó el codo con la jaula de Marigold.


  Mientras lo frotaba, maldijo en silencio a Clay Crawford, pensando que también ella debía hablar con la rubia del gato negro.


  Quizá la conversación era inocente, pero no podía arriesgarse. Quizá la pechugona sabía algo.


  Pero no podía acercarse a él. ¿Cómo iba a hacerlo si cada vez que estaba cerca se le ponía el corazón en la garganta? Seguramente, lo que él pretendía.


  —Esto es una desgracia. La FFF no debería organizar concursos oficiales —oyó entonces una voz femenina.


  A unos metros de ella, una mujer alta estaba guardando sus cosas de muy mal humor. Tenía un gato siamés que parecía tan fiero como ella.


  Por fin, pensó Lane, alguien a quien entrevistar.


  —¿Qué le ocurre?


  —A mí, nada. Es la FFF quien tiene un problema —contestó la mujer señalando a su gato, de piel canela y patas negras como todos los siameses—. Mire qué cosa más preciosa. Pues no ha conseguido una sola escarapela. Solo hay una explicación para eso.


  —¿Y cuál es?


  —Los concursos de la FFF están amañados.


  El gato miró a Lane con sus ojazos azules. Había algo raro en ellos, algo que le recordaba a los ojos de Marigold.


  —¿Puede probarlo?


  —No, claro que no. Pero no pienso seguir aquí ni un segundo más. Me voy.


  Antes de que pudiera preguntarle nada más, la mujer desapareció taconeando por el suelo de linóleo.


  Lane decidió hablar con los propietarios de siameses que hubieran conseguido escarapela y con los jueces para pedirles su versión de la historia...


  —Qué valor tienes de acercarte a esa bruja. Nunca acepta la decisión de los jueces —oyó entonces la voz de Wade McCoy.


  —Pues a mí me parece que tenía un gato precioso.


  —Lo trae a todos los concursos —suspiró el hombre—. Me recuerda a mi tía Mabel. Cada año, presentaba un pastel de moras en la feria del pueblo y, cada año, se pillaba un enfado monumental porque no era la ganadora. Jamás se le ocurrió pensar que su pastel no era tan bueno como otros porque le ponía poco azúcar.


  —Parece que su tía no tenía razones para enfadarse, pero esa señora sí. Su gato es un ejemplar estupendo.


  —Es estupendo, pero tiene un problema en los ojos.


  —¿Qué problema? —preguntó Lane. Aunque era cierto, le había parecido que tenía algo raro.


  —Que es bizco —contestó Wade—. No tanto como su gata, pero los jueces restan puntos por cada defecto.


  Ella se quedó boquiabierta. Era cierto, el gato de la señora enfadada era bizco. Pero su gata...


  Furiosa, dio un golpecito sobre los barrotes de la jaula.


  Marigold abrió un ojo, luego el otro... y ninguno de los dos enfocaba a Lane. Era cierto. Su gata era bizca.


  —Mi gatita nunca va a ganar un premio, ¿verdad?


  El hombre no contestó, pero no tenía que hacerlo.


  «No hay nadie más ciego que el que no quiere ver... que su gato es bizco».


  Lane se tiró sobre la cama.


  ¿Cómo pudo creer que Marigold sería capaz de competir en un concurso de gatos tan exquisitos?


  No solo ella estaba destrozada, su gata también. Y con razón. Se sentía humillada.


  Mientras tanto, la gatita de Clay ganaba montones de escarapelas. No solo eso. Había sido nombrada la mejor de su raza en tres de los concursos.


  Y quedaban dos días.


  Lane escondió la cara en la almohada. Por fortuna, mientras ella sufría humillación tras humillación, Clay Crawford estaba muy ocupado ganando escarapelas y no tuvo que soportar que la mirase por encima del hombro ni que intentase consolarla con falsas palabras.


  Aunque no le habían parecido falsas, la verdad.


  Era tonta, pensó. Clay la encontraba atractiva, pero lo único que realmente deseaba era quitarle el trabajo.


  Era probable que en aquel mismo instante estuviese tramando algo...


  Entonces, oyó ruido en la otra habitación. ¿Era una percha? ¿Estaría colocando su ropa en el armario?


  Lo imaginó quitándose la camisa, desnudando aquel torso cubierto de suave vello oscuro. No lo había visto bien aquella noche en la playa, pero sus dedos lo recordaban. Y sus labios...


  Entonces oyó pasos, como si Clay hubiera leído sus pensamientos. Como si quisiera entrar en su habitación, en ella...


  Alguien llamó a la puerta, no a la que conectaba las habitaciones, sino a la suya.


  —Abre, Lane. Soy Stacy. Tengo que hablar contigo.


  Ella se levantó, desilusionada. Tontamente desilusionada.


  —Quizá me engaño a mí misma. En todo. ¿Qué otra razón podía alegar para no haber notado que Marigold era bizca?


  Cuando abrió la puerta, su hermana tenía una sonrisa como la del gato de Cheshire.


  Estaba colorada de felicidad. ¿O era del roce de la barba de Ted?


  Stacy se lanzó sobre ella para darle un sonoro beso en la mejilla.


  —¿Sabes que se puede hacer el amor toda la noche y la mitad del día cuando se ha encontrado al hombre perfecto? —exclamó dando vueltas por la habitación.


  Lane hizo una mueca.


  —Me alegro de que estés tan contenta.


  —No estoy contenta, sino feliz. Por eso quiero que pruebes con Clay. Si no te apetece levantarte de la cama, es que es el hombre de tu vida.


  —¿Te refieres al tipo que quiere robarme el trabajo?


  —En la vida hay cosas más importantes que el trabajo. Y no estoy convencida de que quieras trabajar en Splash.


  —¿Cómo que no? ¿Por qué iba a estar aquí si no fuera así?


  —Para ganar. Esa es siempre tu motivación, ¿no? —replicó su hermana. Antes de que Lane pudiera contestar, alguien llamó a la puerta—. Son Ted y Clay con la cena. Nos hemos encontrado con él en el vestíbulo.


  De modo que el ruido que había oído unos minutos antes solo era una fantasía...


  —No pienso cenar con él.


  Stacy le dio un golpecito en la mejilla.


  —Sé que preferirías hacer otras cosas, cariño. Pero tendréis que esperar un rato.


  Después de tan sorprendente afirmación, su hermana abrió la puerta y se echó en brazos de Ted como si hubieran estado separados durante un milenio.


  Lane se volvió hacia Clay. Sin darse cuenta, deslizó la mirada hasta sus labios y recordó el placer de sus besos...


  —Hola, Lane. ¿Te apetece?


  ¿Besarlo? ¿O hacer lo que Stacy había sugerido, meterse en la cama con él para ver qué tal? —¿Qué?


  Solo entonces se fijó en las cajas de comida china.


  —Hemos traído la cena.


  Sin saber muy bien cómo, unos segundos después estaban los cuatro sentados a la mesa. Iba a cenar con Clay Crawford. Por segunda vez.


  —Siento no haber ido al concurso esta mañana —se disculpó Ted.


  —Es que estábamos ocupados —explicó Stacy, lanzando una mirada lasciva sobre su acompañante—. Por cierto, hemos pedido anguila, pero no tenían. Así que traemos vieiras con salsa de ostras.


  —Se supone que también son afrodisíacas —sonrió el rubio reportero.


  —¿Qué tal en el concurso? ¿Rover ha ganado algún premio?


  Lane notó que su hermana no había preguntado por Marigold. Irritada, clavó el palillo en una vieira como si quisiera matarla. Estaba segura de que Clay iba a darles un discurso sobre su maravillosa gata.


  —No le ha ido mal.


  Ella levantó la cabeza, sorprendida. ¿No iba a darles una charla sobre las dotes de su Singapur?


  —Todos los jueces le han dado escarapelas, así que tú ganas este asalto.


  —No todo es una competición —suspiró él—. Que Rover haya ganado algunos premios no significa que sea mejor que Marigold.


  —Por favor... no me vengas con esas.


  —Lo digo en serio. Rover es una gata bonita, pero Marigold la gana en muchas cosas.


  Lane habría aceptado aquellas palabras un día antes. Incluso unas horas antes. Pero después de aceptar que su pobre Marigold era bizca...


  —¿Habéis oído eso? Dice que mi gata es mejor que Rover.


  Cuando miró a Stacy y Ted, se percató de que no estaban atentos a la conversación.


  —Yo he terminado —dijo su hermana.


  —Yo también —sonrió él, levantándose.


  La pareja salió prácticamente corriendo hacia la puerta, aquella vez sin molestarse en decir adiós.


  —Ahí van los peores compañeros de mesa que uno puede tener —rió Clay. Pero al ver la expresión de Lane, dejó de sonreír—. No seguirás preocupada por Ted, ¿verdad?


  —No estoy preocupada por nada. Es que ya estoy harta.


  El tuvo la audacia de mirarla como si no entendiera.


  —Pero si no has comido nada...


  —Quiero decir que estoy harta de tu compasión. He aceptado que Marigold nunca ganará un premio, así que puedes dejar de mentir.


  —No estoy mintiendo —protestó Clay—. Solo he dicho que tu gata hace cosas que Rover no puede hacer.


  Lane se cruzó de brazos.


  —¿Por ejemplo?


  —Comer.


  —¿Quieres decir que mi gata está gorda?


  —No, no he dicho eso. Es como una actriz que... promociona ropa para mujeres con curvas.


  —Los gatos grandes comen más que los pequeños, así que comer no cuenta.


  —Seguro que Marigold es más rápida que Rover.


  Ella lo miró, sorprendida.


  —Quizá es más rápida, pero nunca lo sabremos.


  —Yo no estaría tan seguro —dijo Clay, levantándose—. Voy a llamar a Wade para que traiga a las dos.


  Lane lo observó sin decir nada. Y cuando colgó el teléfono, esbozando una sonrisa de las suyas, las mariposas volvieron a aletear en su estómago.


  —Todo listo.


  —¿Te importa decirme qué estás haciendo?


  —Acabo de organizar una carrera de gatos —contestó él.


  


  Capítulo 6


  Clay colocó varias toallas de papel en el suelo y, cuando levantó la cabeza, vio algo glorioso: Lane estaba intentando contener la risa.


  Sabía que una carrera de gatos era algo absurdo, pero no se le ocurrió nada mejor para hacerla reír. Y, por suerte, había acertado.


  La idea de que Marigold ganase la carrera era absurda, pero con un poco de suerte...


  Rover tenía unas patitas tan diminutas que quizá no podría seguirla.


  —¿Alguien quiere decirme qué está pasando aquí? —suspiró Wade.


  A su lado estaban las jaulas de ambas gatas, que Clay le había pedido colocase frente a las toallas de papel.


  Lane soltó una risita.


  —Clay quiere hacer una carrera para ver cuál de las dos es más rápida.


  Wade sacudió la cabeza con vigor.


  —A los gatos no les gustan esas cosas.


  —Los galgos hacen carreras.


  —Los galgos son perros y están entrenados. Un gato hace lo que le da la gana.


  —Ya verás como quieren correr... —murmuró Clay, colocando una vieira sobre las toallas de papel—. Esto es un incentivo.


  —Hijo, ¿has perdido la cabeza?


  —De eso nada. Bueno, Lane, cuando cuente tres, tú abres la jaula de Marigold. Wade, tú haces lo mismo con Rover. La que antes llegue a la vieira, gana.


  —No pienso hacerlo —protestó el vaquero—. Si sueltas a las gatas, vamos a tener...


  —Si no la abres tú, lo haré yo —lo interrumpió Clay, impaciente—. ¿Preparada, Lane?


  —Pero no he terminado de decir lo que... —Preparados, listos... ¡Ya!


  Lane levantó la tapa de la jaula de Marigold y Clay hizo lo propio. Las gatas salieron como caballos de carreras y...


  —¡Pelea! —exclamó Wade.


  Marigold y Rover pasaron de la vieira y se dedicaron a correr como locas por toda la habitación. La gata de Lane huía de su perseguidora como alma que lleva el diablo, saltando sobre la cama, tirando lámparas... mientras Rover maullaba como si quisiera comérsela con patatas.


  —¡Detén a esa maníaca! —gritó Lane.


  Clay intentó sujetar a la diminuta pero malhumorada Singapur y, por supuesto, fracasó. Como fracasaron Lane y Wade. Aquello era de locos. Otra lámpara cayó al suelo junto con el despertador, que empezó a repiquetear monótonamente.


  El sonido asustó a Marigold, que saltó sobre la mesa y tiró al suelo las cajas de comida china. Rover la siguió, dispuesta a merendársela, y fue entonces cuando Clay pudo, por fin, sujetarla.


  La gata movía sus cortas patitas en el aire, maullando... rugiendo más bien.


  Marigold corrió hacia su dueña, que la apretó contra su pecho como una madre.


  Clay miró el desastre, después a Wade... y luego a Lane, intentando decir algo que lo sacase del embrollo.


  —¿Lo ves? Ya sabía yo que Marigold era más rápida que Rover.


  Una hora más tarde, Lane tenía la mano levantada para llamar a la puerta de Clay.


  Estaba segura de que aún no se había acostado porque lo oyó moverse por la habitación unos minutos antes.


  Ella misma debería estar en la cama, pero no podría dormir hasta saber la respuesta a una pregunta.


  Respirando profundamente para darse valor, llamó a la puerta y esperó, nerviosa.


  —¿Eres tú, Lane?


  Ella se aclaró la garganta.


  —Sí, soy yo. ¿Puedo entrar?


  —Mi puerta está abierta, ya te lo dije. Es la tuya la que está cerrada.


  Ella empujó la puerta y se encontró con lo que más temía: el torso desnudo de Clay.


  Bronceado y musculoso, cubierto de un fino vello oscuro, con los abdominales marcados...


  Sus piernas, desnudas también, eran más fuertes de lo normal. Por favor, si trabajaba en una oficina...


  Debería ser el candidato perfecto para el póster central de Playgirl. Y con esos calzoncillos de...


  —¿Son gatos?


  —Pues sí —contestó él, poniéndose adorablemente colorado—. Se me ha olvidado traer una muda, así que los he comprado en la tienda del hotel.


  Ella tragó saliva intentando lubricar su parcheada garganta.


  —¿Duermes con calzoncillos? —le preguntó, intentando parecer sofisticada.


  —La verdad es que no —sonrió Clay.


  —Pero...


  Es decir, que dormía desnudo. Se había puesto los calzoncillos para no ofenderla.


  Como si alguna parte de aquel pedazo de cuerpo pudiera ser ofensiva...


  —Puedo ponerme una camisa si quieres.


  ¿Y tapar aquel torso de gladiador?


  —No —casi gritó Lane. Después, intentó controlarse—. Quiero decir que no hay necesidad. Solo estaré un momento.


  Clay apoyó un hombro en el marco de la puerta y ella se abrochó el cinturón del albornoz. Debajo, llevaba el camisón de encaje negro que Stacy había guardado en su maleta.


  ¿Por qué lo llevaba puesto? Mejor no contestar a esa pregunta. O a por qué no llevaba las gafas.


  —Siento no haberte ayudado a limpiar el desastre. Es que Marigold estaba tan deprimida...


  —No te preocupes. Entiendo que tu gata te necesita.


  Después de eso, se quedaron en silencio. Lane carraspeó, intentando encontrar valor para hacer la pregunta.


  —Verás...


  —Dime, ¿qué querías?


  «A ti», estuvo a punto de contestar. Pero no lo hizo, por supuesto.


  —Pues...


  —Aunque no me importa estar aquí charlando contigo, claro —sonrió Clay entonces, con una de esas sonrisas que le paraban el corazón—, podemos hablar toda la noche, si quieres.


  Lo que ella quería era tirarlo sobre la cama y hacerle el amor hasta que amaneciese.


  —¡No! —dijo ella, para detener aquel absurdo pensamiento—. Eso no será necesario. Solo quería saber por qué has insistido tanto en hacer la carrera.


  —¿Quieres decir que ha sido una idea estúpida?


  Se estaba pasando una mano por el pelo y, al hacerlo, ella se fijó en sus bíceps... ¿qué hacía, levantar pesas en el despacho?


  —No ha sido una idea tan tonta...


  —La verdad es que no sé nada sobre gatos.


  —Yo me refería a que... no sé, me ha dado la impresión de que querías que ganase Marigold.


  —Y así es.


  —¿Por qué?


  Clay puso una mano sobre su mejilla.


  —Porque no quiero que pienses que tu gata es una desgraciada. Los jueces no entienden su belleza.


  —¿Marigold te parece una belleza?


  —Tú me pareces una belleza —contestó él, tomando su cara entre las manos.


  —¿De verdad?


  —Lo pienso desde el primer día —dijo Clay en voz baja—. Llegué a la plaza del Ayuntamiento... y te vi allí, en los escalones, como si estuvieras esperándome.


  —No estaba esperándote —murmuró Lane.


  Aunque no era cierto; nada más ver a aquel morenazo de ojos azules se había quedado de piedra.


  —Pues yo sí. Siempre te espero, en todas partes. Siempre te veo, aunque no estés...


  Clay inclinó la cabeza para buscar sus labios y ella cerró los ojos. Intentaba no sentir nada, pero era imposible. El calor de su torso desnudo se le transmitía a través del albornoz.


  «Piensa en algo que no sea romántico», se dijo a sí misma. Pero no podía, era imposible. Cuando sintió el roce de su lengua, dejó escapar un suspiro. Estaba estremecida, ardiendo... sobre todo, ciertas partes de su cuerpo. Sentimientos que tuvo guardados durante todo un año salieron a la superficie y se preguntó de dónde había sacado fuerzas para resistir. Y cómo podría seguir haciéndolo.


  Él empezó a besarla en el cuello mientras desabrochaba el cinturón del albornoz.


  Cuando lo deslizó por sus hombros y descubrió el camisón de encaje negro, sus ojos se oscurecieron.


  Y entonces, Lane supo por qué se lo había puesto.


  —Haz el amor conmigo, Lane —susurró él.


  Sabía que no debía hacerlo, sabía que había una buena razón, pero Clay estaba llevándola hacia la cama y se le quedó la mente en blanco.


  ¿Cómo iba a pensar si tenía al hombre de sus sueños desnudo en la habitación? Era absurdo negar que lo deseaba, que siempre lo había deseado.


  En ese momento, sonó un ruido muy poco elegante.


  —¿Qué ha sido eso? Viene de tu cama —dijo Clay.


  Lane se volvió. La luz que entraba por la ventana dejaba ver a Marigold sobre el edredón, tosiendo. Quince segundos después de unas toses rarísimas, consiguió su objetivo.


  —Acaba de escupir una bola de pelo.


  Él hizo una mueca.


  —Será mejor dejarla aquí. Vamos a mi habitación.


  Marigold. Los gatos. La FFF. La razón por la que estaba en el lago Haven...


  —No puedo, Clay.


  —¿Por qué no? —preguntó él, confuso—. Marigold está medio dormida. Podemos dejar mi puerta abierta si te parece...


  —No.


  —Nunca he oído que un gato sea voyeur.


  —Porque tú no tienes uno.


  —Muy bien. Cerraremos la puerta.


  —No he dicho que no podamos hacerlo delante de mi gata.


  —¿Entonces?


  —No puedo hacerlo por el artículo.


  Él se pasó una mano por la cara.


  —¿Otra vez con eso?


  —No podemos olvidarlo. Somos competidores.


  —Y también somos dos adultos responsables que tienen ganas...


  —Yo no tengo ganas —lo interrumpió Lane. Mentira, por supuesto. Tenía que hacer un esfuerzo para no tirarlo al suelo allí mismo—. Si me acuesto contigo, será... un sabotaje emocional.


  —¿Y qué demonios es eso?


  —Es cuando una persona hace que la otra se haga tal lío emocional que ya no sabe ni dónde está.


  —¿Eso es lo que crees que estoy haciendo? ¿Volverte loca para conseguir el puesto en Splash?


  Ella arrugó la nariz.


  —No puedo olvidar lo que es más importante para mí.


  —Y, en este caso, lo importante es ganar, ¿no?


  —Exacto.


  Clay apretó los labios.


  —Muy bien. De acuerdo. Yo también creo que sería mala idea acostarnos juntos


  —murmuró, entrando en su habitación.


  Y Lane cerró la puerta sin saber si había sido salvada o condenada por una bola de pelo.


  


  Capítulo 7


  Clay observó el broche de oro, admirando el trabajo del artista. Era un gato elegante, sofisticado, airoso. Y frío.


  Como Lane.


  —Es un broche muy bonito —le dijo la dueña del puesto.


  En el centro cultural del lago Haven vendían todo lo que un amante de los gatos podía desear: camisetas, gorras, tazas... Todo con estampado de felinos, por supuesto.


  —Sí, me gusta.


  —A su novia le encantará.


  A Lane solo le encantaba su gata. Y el del broche no se parecía nada a Marigold.


  —¿Tiene alguno con un gato más... gordito? ¿Uno que tenga los ojos de color barro y la cabeza como si le hubieran dado con un bate de béisbol?


  La mujer lo miró, horrorizada.


  —¿Cómo voy a tener algo así? Me dedico a vender cosas bonitas, no a asustar a la gente.


  —¿No tiene unos pendientes?


  —Sí, tengo dos gatos americanos preciosos...


  —No, me parece que eso tampoco me vale.


  —¿Ha tenido una pelea con su novia? —preguntó la mujer.


  —Algo así —suspiró Clay.


  —Pues entonces está en el sitio adecuado. Nada mejor para congraciarse con una mujer que una bonita joya.


  El deseaba que fuera así de fácil. Pero Lane no era su novia. Ni siquiera se llevaban bien. Cuando la vendedora le mostró una bandeja de pendientes, se preguntó qué estaba haciendo allí. Debería estar trabajando en el artículo para la revista Splash, no intentando comprar el afecto de una chica que lo despreciaba.


  Además, unos pendientes tampoco servirían de mucho.


  —Los de ojos amarillos son Abisinios. Brillan en la oscuridad, por cierto...


  Pero Lane Brooks no quería verlo ni en la oscuridad ni a plena luz. Aquella mañana ni siquiera lo había saludado.


  La única posibilidad de hablar con ella era decirle que renunciaba al puesto en la revista. Renunciar al puesto en Splash... eso sería mejor que comprarle unos pendientes.


  —Volveré más tarde —murmuró, derrotado.


  Cuando se alejaba del puesto, vio a Ted dirigiéndose hacia él.


  —Llevo una hora buscándote.


  —¿Dónde está tu chica?


  —En el hotel, haciendo la maleta.


  —Por favor, no me digas que has roto con Stacy —exclamó Clay, asustado.


  —Lo dirás de broma. Creo que estoy enamorado de ella —sonrió Ted—. Volvemos a Miami porque tengo que escribir un artículo sobre el capitán de los Dolphins. Por lo visto, deja el equipo.


  El corazón de Clay empezó a latir de nuevo con normalidad. Si su amigo hubiera dejado a Stacy, Lane jamás habría vuelto a dirigirle la palabra.


  —Gracias por venir a decírmelo.


  —No he venido a decirte eso. Tengo noticias sobre Dewey Markowitz.


  Editor del Courier durante más de una década, Markowitz era una máquina que no paraba de trabajar.


  —¿No me digas que le ha dado otro infarto?


  —¿Un infarto? Le ha tocado la lotería. Ahora es millonario.


  Clay lanzó un silbido.


  —Me alegro por él. Y por mi padre. Nadie más que Markowitz seguiría trabajando después de hacerse millonario.


  —Me temo que no, amigo. Ha presentado su dimisión.


  —¿Y mi padre está buscando editor?


  —No está buscando editor, idiota. Nadie se pregunta quién va a ser el editor del Courier a partir de ahora. Venga, dime, ¿te ha llamado ya? —preguntó Ted, dándole un codazo que habría tirado a un toro.


  Clay dejó escapar un suspiro.


  —No sabe dónde estoy. Lleva semanas intentando convencerme para que olvide el ofrecimiento de Marcus Miller, así que he dejado el móvil en casa.


  —Tu padre quiere que te quedes. Y yo también. Me gusta trabajar contigo en el Courier.


  —Estoy en el Courier porque me gusta, no porque le guste a mi padre.


  —¿Y por qué no aceptaste el puesto en el San Francisco Herald cuando te lo ofrecieron?


  —Tú sabes por qué. Mi padre se había puesto enfermo...


  —¿Y no te pareció raro que se le pasara la angina de pecho en cuanto dijiste que te quedabas en el periódico? —lo interrumpió su amigo—. ¿No te parece raro que solo se ponga enfermo cada vez que anuncias que te vas?


  Era cierto. Su padre había vuelto a quejarse de la angina solo cuando el editor del Filadelfia Inquirer lo llamó para ver si estaba libre...


  —¿Estás diciendo que miente sobre su enfermedad?


  —Estoy diciendo que eres su único hijo, hombre. Es muy natural que quiera dejarte el periódico. Y el siguiente paso es el puesto de editor.


  —Pero yo no quiero ser editor del Courier. Todavía. Solo tengo veintiocho años. No quiero que la gente piense que he llegado a ese puesto por mi padre.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —El trabajo en Splash. La oportunidad de hacerme un nombre —contestó Clay.


  En silencio, añadió algo más a la lista: Lane Brooks.


  —Pues entonces, ponte a trabajar —rió Ted, pasándole un brazo por los hombros—.


  Porque si te quedas en el Courier, tu padre te colocará en la oficina del editor antes de que te des cuenta.


  Lane se cambió la jaula de mano y siguió caminando con decisión hacia el hotel donde se hospedaban los otros propietarios de gatos.


  «Termina lo que has empezado», habría dicho su padre. «O acabarás la última».


  Era probable que su padre no hubiera pensado en la posibilidad de caminar dos kilómetros cargando con una jaula, pero el dicho se aplicaba igualmente.


  Tenía que buscar una historia y la buscaría como fuera.


  El paseo sería más cómodo si hubiera dejado a Marigold en el hotel, pero su pobre gata ya había sufrido suficientes humillaciones.


  Igual que ella.


  ¿Cómo se atrevía Clay Crawford a actuar como si nada hubiera pasado? ¿No había visto los fuegos artificiales cuando estaban uno en brazos del otro? ¿No se había quedado despierto toda la noche, dolorido y triste? ¿No se daba cuenta de que todo había cambiado radicalmente entre ellos?


  ¿Cómo podía aceptar una negativa sin pelear? La había ignorado por completo aquella mañana.


  En lugar de mirarla con ojos de cordero degollado, como sería natural, estaba hablando con unos y con otros, seguramente buscando información para quitarle el puesto en Splash.


  —Pues no pienso dejar que gane, Marigold. Me niego, me niego y me niego.


  Decidida, siguió caminando con valentía. Su objetivo: hacer contactos en el hotel Haven.


  Y Clay Crawford no podría encontrarla porque había dejado su coche, de color rojo cereza, en el aparcamiento del centro cultural. De ahí que fuese caminando.


  Diez minutos más tarde, vio el cartel del hotel. El motel, en realidad. Tan aislado como el de Norman Bates en Psicosis. Allí no había vestíbulo, ni restaurante...


  Lo único que había era un larguísimo pasillo exterior con una máquina de refrescos y otra de patatas fritas y gusanitos.


  Lane dejó la jaula en el suelo... pero la puerta se abrió y Marigold asomó la cabeza.


  —Pobrecita mía —murmuró, tomándola en brazos—. No lo estás pasando nada bien, ¿verdad?


  En apariencia, la gata no tenía ganas de abrazos porque se colocó de un salto sobre la máquina de patatas fritas.


  —Baja ahora mismo... —la llamó Lane. Entonces, oyó un ruidito—. ¿Estás comiendo algo?


  Ya sabes que no puedes comer chucherias... ¡Mala, baja de ahí! —le gritó. Por supuesto, la gata no le hizo ni caso—. ¡Baja de una vez!


  Como Marigold seguía a lo suyo, decidió sacudir la máquina.


  —¡Oiga! ¿Qué está haciendo?


  Un tipo gordísimo se dirigía hacia ella con cara de pocos amigos.


  —Mi gata...


  —¿Es que no sabe leer? Ahí dice: «No sacudir la máquina».


  —Lo siento, es que estoy intentando bajar a mi gata.


  —Ah, claro, y por eso las reglas no se le pueden aplicar. Ya conozco yo a los de su calaña. Menuda cara...


  —Estoy intentado bajar a mi gata de su maquinita —lo interrumpió Lane, irritada.


  —¿Y por qué la ha subido ahí?


  —Yo no la he subido. Se ha subido sola.


  —Ah, entonces ella también necesita un correctivo.


  —¡Es una gata!


  —Una gata que no obedece las reglas —replicó el hombre.


  Lane levantó los ojos al cielo antes de sacudir la máquina de nuevo.


  —¡Marigold, baja ahora mismo!


  —¡No toque mi máquina! —gritó el energúmeno—. Seguro que ahí arriba no hay ningún gato.


  —¿Ah, no?


  —Está claro que tiene usted tendencias delictivas. A lo mejor lo hace solo para molestar —la espetó el gordo—. O porque tiene hambre.


  —Si pensara robar mi cena, no elegiría una bolsa de gusanitos, se lo aseguro.


  —Muy bien, no es una ladrona. ¿Tiene habitación reservada en el motel?


  —No, solo he venido para... mire, déjelo. Es una historia demasiado larga —suspiró ella.


  —A mí no me cuente historias. Y váyase de aquí ahora mismo.


  —No pienso marcharme sin mi gata —replicó ella, pateando la máquina—. ¡Marigold, baja de ahí!


  —Le he dicho que no toque mi máquina.


  —Y yo le he dicho que no pienso marcharme sin mi gata.


  —Ah, ¿se niega? Muy bien. Entonces, habrá que usar medidas drásticas —resopló el hombre, alejándose hacia la oficina como si fuera un luchador de sumo.


  Lane dejó escapar un largo e irritado suspiro. No solía perder los nervios, pero aquel fin de semana estaba siendo una pesadilla.


  No llegaba al techo de la máquina y, por mucho que la sacudiera, Marigold no le hacía ni caso.


  Entonces, oyó una sirena. Un coche de policía se detuvo ante la puerta del motel y el luchador de sumo salió, mirándola con muy malas pulgas.


  —¿Qué pasa aquí?


  El energúmeno la señaló con el dedo.


  —Esa señorita. Está dañando propiedad del motel y molestando a los clientes.


  —Solo estaba sacudiendo la máquina —protestó Lane.


  —¿Lo ve? Admite entonces que está haciendo algo ilegal.


  —Estoy intentando bajar a mi gata.


  Marigold eligió aquel momento para asomar la cabeza.


  —¿Llama gato a eso? —replicó el repugnante director del motel—. A mí me parece una rata.


  Lane se puso colorada como un tomate. De furia, claro.


  —Retire eso ahora mismo —lo espetó, dándole con un dedo en el pecho—. Marigold es una gata maravillosa y no pienso dejar que nadie la insulte.


  —Oficial, esta señorita me está atacando. Quiero poner una denuncia.


  —Si alguien debe poner una denuncia, soy yo. Por abusos verbales.


  El policía se quitó el sombrero tejano, revelando un tupé horrendo.


  —Yo creo que podrían llegar a un acuerdo pacífico...


  —¡Cuidado! —gritó Lane al ver que la gata saltaba sobre su cabeza.


  El policía lanzó una especie de bramido mientras Marigold arañaba el tupé como si intentase averiguar si aquello era comestible.


  —Ese animal es una amenaza para la sociedad —exclamó el director del motel—.


  Deténgalas a las dos.


  —No puede detener a una gata. Y Marigold no es ninguna amenaza. La amenaza es usted.


  —¡No solo puedo detenerla, señorita, también puedo requisar a su gato! —gritó el policía entonces.


  La furiosa amenaza hizo que Clay se detuviera unos metros antes de llegar al motel.


  —¡No toque a mi gata!


  Era la voz de una mujer, pero no cualquier mujer. Era la voz de Lane.


  Clay salió corriendo y la escena que presenció lo dejó atónito: un hombre que parecía un oso estaba exigiendo que un policía calvo detuviese a Lane.


  Y la siempre tranquila Lane Brooks estaba roja de ira.


  Mientras tanto, Marigold arañaba en el suelo algo que se parecía sospechosamente a una rata. Cuando el policía sacó las esposas, Clay decidió entrar en acción.


  —¡Un momento! ¡Nadie tiene que detener a nadie!


  —¿Usted también quiere acabar en la comisaría?


  Era tan calvo como el gato de Marcus Miller, pero le sonaba su cara...


  —¿Rocky? ¿Eres tú? —exclamó él—. ¿No te acuerdas de mí? Soy Clay Crawford, del Miami Courier.


  El policía sonrió. Nada como el poder de la prensa. Sobre todo, cuando uno ha visto a un policía decir de su comisario que era un «imbécil de medio pelo que solo sabe firmar papeles».


  —Clay, amigo —dijo Rocky estrechando su mano—. Me encantaría charlar contigo, pero tengo que detener a esta señorita por turbar la paz.


  —¡Yo no estoy turbando la paz de nadie! —replicó Lane, dándole una patada a la máquina. Clay aprovechó la oportunidad para pasarle un brazo por los hombros.


  —Si no quieres acabar en la comisaría, sígueme la corriente —le dijo al oído.


  —¿Conoces a esta señorita? —preguntó Rocky.


  —No es una señorita, es una fiera —lo espetó el director del motel.


  —Es una amiga que se enfada cuando alguien insulta a su gata. Rocky, hazme un favor, olvídate del asunto.


  —No sé... Ese animal me ha arrancado la cabellera.


  Clay se inclinó para tomar el tupé del suelo. Por fortuna, Marigold había descubierto que no era comestible y ya no estaba interesada.


  —Personalmente, me gustas más sin pelo — dijo dándole aquella cosa—. Va mejor con tu aspecto de policía duro.


  —¿Tú crees? —sonrió el hombre. En ese momento, sonó la radio del coche—. Tengo que irme. Que lo pases bien, amigo.


  Cuando el coche patrulla desapareció, el director del motel se volvió hacia ellos.


  —Pienso poner una denuncia.


  —Quizá esto lo haga cambiar de opinión —dijo Clay ofreciéndole dos billetes de cincuenta dólares.


  El hombre dudó solo un segundo antes de aceptarlos.


  —Muy bien. Pero sigo queriendo que desaparezca de mi vista —murmuró antes de entrar en la oficina.


  Lane se puso en jarras.


  —Pensarás que voy a darte las gracias, ¿no? Tirar el dinero es absurdo... No podía denunciarme —lo espetó.


  Él dio un paso atrás, encantado. Sus sospechas de que bajo aquel frío exterior se escondía un volcán eran ciertas.


  Y si lograba hacer que él fuera el objeto de su pasión...


  Después de quitarle el puesto en Splash, por supuesto.


  —A mí me parece que sí podía.


  Lane, ignorando el comentario, tomó a Marigold en brazos.


  —Y ahora tendré que devolverte el favor, ¿no?


  —No espero que lo hagas.


  —Me niego a estar en deuda contigo.


  —Ah, muy bien. Se me ocurre cómo puedes devolvérmelo.


  —Si crees que voy a...


  —Invítame a un refresco —la interrumpió él—. Rescatar a una damisela en apuros me ha dado sed.


  Lane soltó una carcajada.


  —De acuerdo. Pero no aquí. No quiero ver a ese ogro en toda mi vida.


  


  Capítulo 8


  Ya no estaba roja de ira y su corazón había recuperado el ritmo normal. En fin, tan normal como era posible cuando Clay Crawford estaba cerca.


  Incapaz de contenerse, lo miró de reojo. Un poco despeinado y con aquella camisa blanca estaba para comérselo.


  No solo por el fabuloso cuerpo o el rostro bronceado, ni por el contraste entre el pelo oscuro y los ojos azules. Ni siquiera por la inteligencia que brillaba en aquellos ojos.


  Era porque llevaba en brazos a su gata. Con Marigold en brazos, Clay era del todo irresistible.


  —Puedo llevarla yo.


  —Tú llevas la jaula.


  —No habría traído a Marigold si no fuera por esa gata furiosa que tienes. Wade dice que la habitación no es suficientemente grande para las dos.


  —Me toca quedarme con Rover. Marigold durmió contigo anoche, ¿no?


  —Es que me gusta que duerma conmigo.


  —Ya, claro.


  Siguieron caminando en silencio bajo la luz de la luna. La noche parecía tener secretos, como el hombre que iba a su lado.


  —¿De qué conoces al policía?


  —Me debía un favor. Una vez dijo algo que no debía y yo no lo publiqué.


  —¿Por qué no?


  —Porque no tenía sentido poner su puesto de trabajo en peligro.


  —Ah —murmuró Lane—. Por cierto, aún no te he dado las gracias.


  —De nada —sonrió Clay, tomando su mano—. Llegaremos antes si vamos por aquí.


  —¿Conoces un atajo para llegar al hotel? Creí que nunca habías estado aquí.


  —Vine un verano... cuando estaba en el instituto.


  Ella no entendía nada. ¿Qué hacía un niño rico como él en un pueblo de segunda categoría, tan lejos de Miami?


  —¿Para qué?


  —Algunos chicos del instituto trabajábamos como voluntarios... construyendo casas para gente sin dinero.


  —Pero yo pensé que...


  —Que pasaba los veranos en el club de campo, ¿no?


  —Bueno, tu padre siempre ha sido muy rico.


  —Mi padre sí, mi madre no —dijo Clay, pensativo—. Se conocieron cuando ella trabajaba como camarera en Hialeah. Nunca se sintió cómoda rodeada de tanta riqueza, así que me enseñó lo dura que era la vida.


  —¿Por eso no fuiste a una universidad como Harvard o Yale?


  —No, yo mismo elegí la universidad de Florida porque iban todos mis amigos. Y antes de que preguntes, no tengo una mansión en Cayo Vizcaíno. Vivo en un dúplex en Coral Gables.


  —Ah, ya.


  Aquello era tan diferente de lo que había creído que no sabía cómo tomárselo.


  —¿Y tú? Háblame de Lane Brooks. ¿Siempre has querido ser periodista?


  —Siempre. Me llamo Elaine, pero a los quince años cambié mi nombre por el de Lane... como Lois Lane, la periodista de Superman —sonrió ella—. Y fui editora del periódico del instituto.


  —Entonces, ¿estás haciendo el trabajo que te gusta?


  —Sí. ¿Y tú? ¿Siempre quisiste trabajar en un periódico?


  —Siempre he querido escribir, pero lo del periódico... bueno, ya sabes quién es mi padre. Escribir en un diario no es tan importante como hacerme un nombre.


  —Crawford ya es un nombre.


  —Me refiero a Clay Crawford, no a Charles Crawford.


  —¿Y por qué le preocupa al heredero del trono lo que piensen los demás?


  Él se detuvo.


  —¿Sabes que me llaman «príncipe Willy»?


  —Lo sabe todo el mundo.


  —Pues por eso precisamente. Quiero que se me respete por mi trabajo y no lo harán si sigo en el Courier.


  —Pero eres un buen periodista.


  Lane nunca había querido admitirlo pero, después de decirlo en voz alta, supo que era verdad.


  —Pensé que me veías como un periodista aficionado.


  —Porque no quería darte ventaja. Mi padre siempre dice que si le das cuerda a la competencia, acabarás colgándote del cuello.


  —Muy listo.


  Clay se quedó pensativo y ella también. Durante aquel año lo había acusado de muchas cosas...


  —El día que nos conocimos no sabías que yo era periodista.


  —No.


  Siguieron caminando en silencio mientras


  Lane le daba vueltas a la cabeza. Llevaba meses pensando todo lo peor de Clay Crawford... y estaba equivocada. Aunque ella hubiera sabido algo sobre la corrupción del alcalde, no habría tenido tiempo de escribir un artículo aquella noche.


  Sencillamente, llegó tarde a la historia.


  La razón por la que culpaba a Clay de robarle el artículo estaba tan clara como el agua. Si no fuera así, no habría razones para no estar con él. ¿De qué tenía miedo?, se preguntó.


  —Creo que Marigold está dormida —dijo él cuando salieron del ascensor.


  Lane abrió la puerta de la habitación y lo observó dejar a su gata sobre la cama, con el corazón acelerado.


  Aquella noche iba a hacer el amor con Clay Crawford. Nada podría detenerla.


  Cuando se dio la vuelta, su cara estaba a unos centímetros de la suya, su boca tan cerca que solo tendría que ponerse de puntillas...


  —He pensado mucho en lo que dijiste anoche. Y tenías razón, Lane. Quiero ese trabajo en Splash y no debo permitir que una relación entre nosotros lo estropee.


  Después de eso, entró en su habitación dejando a Lane con la boca abierta.


  Clay cerró los ojos intentando escapar de los gatos y sus propietarios. Después de la noche anterior, tenía más ganas de rugir que de maullar.


  Irritado, se pasó una mano por el mentón sintiéndose como un idiota.


  Había sentido el deshielo por fin, había notado que ella no lo detendría cuando llegaron a la habitación. Lo miraba con afecto en lugar de aspereza...


  Y entonces, en vez de dejarse llevar, había dicho aquella estupidez. Para no poder dormir en toda la noche.


  Como si sacrificarse pudiere hacerle ganar puntos.


  ¿Para qué? No sabía si Lane había hecho progresos sobre el artículo, pero él tenía la impresión de que Pup Doggett dirigía unos concursos completamente limpios.


  —Miau.


  Era Rover, que llevaba diez minutos mirándolo con cara de satisfacción, como si disfrutase de su angustia.


  —A mí no me grites.


  Algo peludo rozó su cara entonces y Clay se apartó temiendo que fuera un gato salvaje. Pero era una boa de plumas. La propietaria, una mujer con quilos de maquillaje, larga túnica dorada y una colección de joyas que habría cegado a cualquiera.


  —Hola, guapo —lo saludó—. Hace mucho tiempo que no veía un cuerpo tan exquisito.


  Él parpadeó, sorprendido. Era la primera vez que una mujer coqueteaba de forma tan directa.


  —Perdone...


  —Tan musculoso. Con un pelo tan corto y brillante. Unos ojos tan grandes, unos miembros tan fuertes... y unos pies tan pequeños.


  Él miró sus zapatos, del número cuarenta y tres, y después a la mujer, que estaba mirando a... Rover.


  —Su gatito es una monada. ¿Cuántos premios ha ganado? —preguntó, observando la jaula llena de escarapelas.


  —Uno de cada juez.


  —Se lo merece, desde luego. Pero, en estos concursos nunca se sabe.


  Su forma de decir aquello despertó el instinto periodístico de Clay.


  —¿Está diciendo que no siempre gana el mejor?


  Ella miró alrededor, como para comprobar que nadie escuchaba la conversación.


  Después, se echó la boa sobre los hombros, revelando un gato: un Sphynx, como el de Marcus Miller.


  —Yo no digo nada, pero hay rumores sobre el concurso de la FFF en Daytona —dijo en voz baja—. Me han dicho que se presentó un campeón nacional y no se llevó nada.


  —¿Era un Sphynx?


  —Pues sí. Con un nombre muy raro... como Priscilla o Prudencia.


  —¿Prune?


  —Eso es —suspiró la mujer—. Ya se lo han contado, ¿no? Harry Martinelli es un bocazas.


  —Pues no, no lo conozco. ¿Quién es?


  La mujer sonrió mostrando unos dientes que debían haberle costado un dineral, y señaló a un hombre alto vestido de gris.


  Con el pelo oscuro echado hacia atrás, podría haber sido un gángster de la vieja escuela. Y la pelirroja con la que estaba hablando debía pensar lo mismo porque intentaba alejarse a toda costa.


  —Haría cualquier cosa por ti, cariño —dijo la mujer de la boa—. Me encanta ver a un hombre guapo con un gatito.


  Cinco minutos más tarde, después de haber conseguido que lo dejase en paz, Clay se acercó a Harry Martinelli.


  La pelirroja había desaparecido y el hombre tenía cara de perro, de modo que quizá no era el mejor momento. Pero no podía esperar.


  —Hola, soy Clay Crawford.


  —Ah, la competencia.


  Clay observó el Sphynx que el hombre llevaba en una jaula.


  —Mi gato es un Singapur.


  —No me refiero a los gatos, sino a las mujeres. Lo he visto tontear con todas.


  —Perdone, no lo entiendo.


  —No se haga el listo conmigo. Los dos sabemos que un concurso de este tipo es el mejor sitio para ligar. Hay mujeres por todas partes.


  —Yo he venido por los gatos —se defendió Clay—. De hecho, quería hablar con usted sobre el concurso de Daytona.


  —No tengo ganas de hablar —replicó Martinelli, tomando su jaula.


  Después de decir eso, hombre y gato desaparecieron en dirección a una morena. La joven, al verlo, prácticamente salió corriendo.


  Clay se pasó una mano por el mentón. A Martinelli le gustaban las mujeres y ninguna podía compararse con Lane en cerebro o en belleza. Ni en talento periodístico.


  Decirle que Martinelli podría ser la clave para descubrir el fraude no era buena idea si quería el puesto en Splash. Pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  De modo que fue a buscar a Lane. Que, en realidad, era lo que había querido hacer desde el primer momento.


  La encontró hablando con Pup Doggett, el director de la FFF, un hombre bajito y fuerte que Elliot les había presentado el día anterior.


  Ella estaba sonriendo pero, cuando se dio la vuelta, la sonrisa desapareció. Y habría pasado a su lado sin decir nada si no la hubiese tomado del brazo.


  —Espera, por favor. Tengo que hacerte una proposición.


  —Ahora quieres acostarte conmigo, ¿verdad? ¿No se te ha ocurrido pensar que ya es demasiado tarde?


  —No —dijo él, a punto de explicar que no se refería a ese tipo de proposición.


  —Que yo te encuentre increíblemente atractivo...


  —¿Me encuentras atractivo?


  —No significa que vaya a meterme en la cama contigo cuando a ti te apetezca —terminó Lane la frase.


  —Me apetece mucho —rió Clay—. Pero ahora mismo necesito tu ayuda. Para el artículo.


  —¿Esa es la proposición de la que estabas hablando?


  —Esa es.


  —Lo de antes no lo he dicho en serio.


  —Sí lo has dicho. Y lo recuerdo a la perfección. Has dicho que me encuentras tremendamente atractivo.


  —Increíblemente atractivo, no tremendamente atractivo —lo corrigió Lane.


  —Seis es media docena.


  Ella se aclaró la garganta, nerviosa.


  —¿De qué clase de proposición querías hablarme?


  Clay notó que la armadura empezaba a resquebrajarse, pero no tenía tiempo para seguir quitando capas.


  —Mira, seré sincero. En este momento no tengo artículo, pero tengo una pista...


  Le contó lo que sabía y ella se quedó pensativa.


  —¿Propones que hable con Martinelli para sacarle información?


  —Eso es.


  —Y ¿por qué piensas que te contaré lo que averigüe en lugar de escribir el artículo yo sola?


  —Porque confío en ti.


  Ella lo miró entonces, confusa.


  —No eres muy listo, ¿verdad?


  —Es posible.


  Clay sonrió mientras la observaba acercarse a Martinelli. Confiaba en ella.


  Absolutamente. Pero la sonrisa desapareció de sus labios en cuanto vio que el hombre se la comía con los ojos. Y cuando vio que ella lo sonreía.


  ¿Y si Martinelli le gustaba más? ¿Y si acababa de arruinar su oportunidad de conseguirla? Entonces, se dio cuenta de algo. Si se ponía celoso de aquel Romeo de tres al cuarto, era porque no solo quería acostarse con Lane Brooks. Quería entrar en su corazón porque, le gustase o no, se había enamorado de ella.


  Lane intentó contenerse mientras volvía hacia Clay, pero la emoción de la caza vibraba dentro de ella.


  Harry Martinelli no le había contado suficiente como para escribir un artículo sobre concursos amañados, pero le dio una buena pista.


  Y para una reportera como ella, eso era oro. Incluso valía la pena haber pasado quince minutos con aquel galán de pacotilla. Pensar que llevaba dos días evitándolo cuando era una fuente de información...


  Clay confiaba en que le contase lo que sabía, pero solo había prometido contarle lo que Martinelli le hubiera dicho.


  Por lo visto, él no estaba enterado de lo que pasó en el concurso de Daytona, pero le había dado el nombre de alguien que sí podría saber algo.


  Y eso no pensaba decírselo.


  Si Clay se enfadaba, era su problema. No debería haber confiado en una competidora.


  Iba a empezar a hablar cuando notó que él tenía una expresión rara, como si acabase de pillar un resfriado.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, poniéndole una mano en la frente—. Estás muy pálido.


  —Si estando pálido me tocas, pienso estar pálido para siempre —murmuró él, tomando su mano—. ¿Te has enterado de algo?


  Confusa, Lane bajó la mirada. No quería que la conversación empezara así.


  —Se ha alegrado mucho de compartir conmigo el misterio del Sphynx. Por lo visto, aunque Prune era el mejor gato, ninguno de los jueces le dio un premio.


  —Eso ya lo sabemos.


  —Pero también me ha dicho que, en su opinión, el concurso estaba amañado.


  —¿Tiene pruebas?


  —No, no las tiene.


  —Entonces, ¿no hay nada nuevo?


  Lane pensó lo fácil que sería decir que no y darse la vuelta. Pero no podía hacerlo.


  No podía engañar a Clay. Ni siquiera por el puesto en la revista Splash.


  —Harry cree que la secretaria de Pup Doggett sabe lo que pasó. Se llama Marisa.


  Él sonrió, contento.


  —He hecho bien confiando en ti.


  Ella se miró los zapatos, irritada.


  —Si tú confías en mí, yo confiaré en ti. Este artículo está resultando más difícil de lo que parecía en principio.


  —Si trabajamos juntos, resolveremos el enigma —dijo Clay, apretando su mano.


  —Bueno, en marcha. Tenemos que entrevistar a esa secretaria.


  Sabía que no debía colaborar con un adversario, pero no encontraba la forma de convencerse a sí misma.


  


  Capitulo 9


  Lane oyó sus risas antes de ver a la secretaria de Pup Doggett. Estaba sentada detrás de su escritorio, con una larga pierna encima de la otra mientras hablaba por teléfono.


  —Mark quiere saber por qué te besa Benny si es tu primo. Yo le he dicho que es un primo lejano...


  La risotada de Marisa resonó por todo el despacho y Lane pensó que sería guapa si no fuera tan exagerada.


  Llevaba una melena enorme que casi le ocultaba el rostro, y tanto maquillaje que resultaba difícil ver a la mujer que había debajo.


  Pero tenía buenas curvas y vestía para que todo el mundo se fijara en ellas. Su blusa roja era tan estrecha que amenazaba con estallar. Lane se volvió hacia Clay, imaginando que se le habrían salido los ojos de las órbitas, pero la estaba mirando a ella. Tenía las cejas levantadas, como diciendo: «¿Te lo puedes creer?»


  Al verlos, Marisa dejó de parlotear.


  —Te llamo luego, Susanne —dijo colgando el teléfono.


  —Perdone, estamos buscando a Pup Doggett —sonrió Lane.


  La secretaria, por supuesto, solo miraba a Clay.


  —Pup se ha ido a buscar un perrito. Caliente, claro.


  —Quizá usted pueda ayudarnos —dijo él entonces, apoyándose en el escritorio—. Soy Clay Crawford y ella es Lane Brooks. Estamos escribiendo un artículo sobre concursos felinos para una revista.


  —¿Y creen que yo puedo ayudarlos? A mí no me gustan los gatos —dijo Marisa mirando a Clay con muy malas intenciones—. Hace falta algo más que un felino para ponerme a tono.


  —Seguro que usted sabe mucho de gatos —intervino Lane, intentando no darle con el bolso—. Al fin y al cabo, trabaja en la FFF.


  —Solo trabajo aquí hasta que encuentre algo mejor. Pero, por favor, no se lo digan a nadie —dijo la joven.


  —Por supuesto que no —sonrió él—. No queremos meterla en un lío.


  —Qué rico —murmuró Marisa, mirándolo como si quisiera pasar la lengua por todo su cuerpo—. En realidad, Pup lo lleva casi todo, pero pregunte, pregunte...


  Clay le hizo una docena de preguntas sobre los concursos. Preguntas normales para no despertar sospechas, la técnica de todo buen periodista. La cuestión era hacer que se sintiera cómoda... y se fuese de la lengua.


  Pero Marisa no parecía tener idea de nada.


  —¿Sabe cómo un gato que ha ganado un campeonato nacional puede no ganar un solo premio con la FFF? —preguntó Lane entonces.


  La secretaria dejó escapar una especie de suspiro.


  —¿Quiere decir que hay campeonatos nacionales de esto?


  —Que yo sepa, sí.


  —Bueno, claro, es normal. Igual que hay Miss América, Miss Mundo y Miss Universo, ¿no?


  —Eso es.


  Tanto Clay como Lane acababan de convencerse de que aquella chica no sabía nada.


  Pero nada de nada. Harry Martinelli debía de haberles tomado el pelo.


  —Tendrán que hablar con Pup... Ah, un momento, ¿por qué no saco del ordenador lo que tiene guardado sobre los concursos? A lo mejor les sirve de algo.


  Ambos esperaron mientras la joven pulsaba las teclas con un solo dedo para mandar la información a la impresora.


  Después de darle a Clay los papeles, Marisa anotó su número de teléfono en una tarjeta, advirtiéndole que podía llamarla cuando quisiera.


  —Podríamos haberle sacado más información a uno de los gatos —suspiró Lane.


  —Quizá no. Mira, aquí hay un e—mail muy jugoso.


  Estaba fechado dos semanas antes, cuando tuvo lugar el concurso de Daytona. Y Lane reconoció el nombre de la persona que firmaba: uno de los jueces del lago Haven.


  Referencia: Sphynx afeitado.


  Haré lo que me has pedido, Pup. Si el gato de Marcus Miller ha sido afeitado, no merece ganar. No te preocupes, hablaré con los demás jueces.


  Se miraron el uno al otro y salieron corriendo para buscar a Wade McCoy. Lo encontraron al lado de la jaula de Rover, pensativo. Y cuando le dieron el e—mail, Lane esperó, emocionada, para ver su reacción.


  —Esto es absurdo —dijo el hombre—. Conozco a Marcus desde hace diez años y sé que no afeita a Prune.


  —¿Si lo hiciera no podría ganar un premio?


  —No, sería descalificada. Cuanto menos pelo tenga un Sphynx, mejor. Pero no se puede tocar, tiene que ser natural. Además, yo estuve en ese concurso y nadie le dijo que Prune estuviera descalificada.


  —Lo sabía. Sabía que habíamos encontrado algo —exclamó Lane.


  Wade se pasó una mano por la frente.


  —Parece que Pup le dijo a los jueces que había un gato afeitado y todos lo creyeron, sin más.


  —¿Los jueces no deberían distinguir si un gato está afeitado o es natural? —preguntó Clay.


  —Los Sphynx tienen una pelusa muy suave que apenas se aprecia. Y Prune tiene menos de lo normal porque es una gata de pura raza.


  —De modo que le robaron el premio —murmuró Lane.


  Evidentemente, tenían que hablar con los jueces. Si alguno de ellos confirmaba el fraude, Splash tendría una historia que publicar.


  —¿A qué estamos esperando?


  En el concurso de Daytona hubo seis jueces, pero solo cinco de ellos estaban en el lago Haven. Cuando el que había enviado el e—mail a Pup Doggett se negó a hablar con ellos, Clay y Lane se separaron.


  Una hora más tarde, habían logrado persuadir a dos de ellos para que admitieran que Prune había perdido el premio porque Pup alegó que estaba afeitada.


  —Doggett ha desaparecido. Por lo visto, no quiere hacer comentarios.


  —Pero dos jueces han confirmado que se fiaron del e—mail —dijo Clay—. No necesitamos la cooperación de Pup Doggett para escribir el artículo.


  —Entonces, supongo que solo queda escribirlo —murmuró Lane, mirándolo con cierta tristeza—. Ya hemos terminado.


  Cuando ella cerró su libreta, le pareció algo simbólico. Su colaboración había terminado, de modo que desaparecía de su vida.


  Como había desaparecido después de aquella noche mágica en la playa.


  —Espera un momento...


  —Tengo que volver a Fort Lauderdale. Ya nos veremos, supongo.


  Estaba despidiéndose. Otra vez. Pero Clay no podía permitirlo.


  Iba a decir algo, pero fue interrumpido por un anuncio en el altavoz:


  —Atención, atención... Los propietarios de los diez gatos premiados, por favor, acérquense a la mesa de jueces para su presentación a la prensa.


  Ella sonrió.


  —Rover es uno de ellos, ¿no?


  —Sí, claro, pero...


  —Entonces, será mejor que vayas. No querrás que tu gata se pierda las fotografías


  —Lane se puso de puntillas para darle un besito en los labios, un roce tan suave que terminó casi antes de empezar—. Adiós, Clay.


  Él se tocó los labios, turbado. Era una despedida en toda regla. Y le rompía el corazón.


  Lane entró en la habitación y cerró de un portazo.


  —Ay, no quería cerrar así. Recuerda lo que te he dicho, Marigold. Tenemos que ir con cuidado para que quien tú ya sabes no nos oiga.


  Entonces, miró alrededor. Había dejado la habitación aquella mañana, pero aún estaba sin arreglar.


  —Ha sido un detalle por parte del director dejarnos subir para buscar a Squeaky, ¿verdad? —dijo entonces. Después, se puso una mano en la boca—. Uy, otra vez. Tengo que bajar la voz para que Clay no sepa que estamos aquí.


  Lane siguió mirando alrededor para buscar el ratoncito de Marigold. Aunque quizá lo había metido en la maleta... pero abrir el maletero en medio de la autopista le pareció más pesado que volver al hotel.


  El coche de Clay seguía en el aparcamiento, lo cual no era ninguna sorpresa.


  Lo más seguro es que estuviese en su habitación, tan guapo como siempre, haciendo la maleta. No quería verlo, por supuesto, pero debía arriesgarse si quería encontrar el preciado ratoncito de Marigold.


  Lane movió una silla con tanta energía que retumbó hasta el suelo.


  —Uy, otra vez.


  Esperó entonces un golpecito en la puerta, algo... pero pasó un minuto y nada.


  —¿Qué pasa, está sordo? —murmuró entre dientes.


  Se inclinó entonces para mirar debajo de la cama, pero Squeaky tampoco estaba allí.


  Al levantarse, golpeó la mesilla con una cadera y el despertador cayó al suelo.


  De nuevo, miró hacia la puerta que conectaba con la otra habitación. Nada. Quizá ya se había ido.


  —Pues nada, adiós. ¿Verdad, Marigold? Aunque debería mirar. Así sabremos seguro que no hay moros en la costa.


  Lane se acercó a la puerta, recordando lo que Clay le había dicho: que siempre estaría abierta para ella.


  Y así era.


  Él estaba de pie, completamente desnudo. El pelo de su cabeza, del torso y de su...


  ¡uy, por Dios! estaba mojado, de modo que acababa de salir de la ducha.


  —¡Lane!


  Ella cerró de un portazo y se apoyó en la pared, sin respiración.


  —¿Lane? ¿Querías algo?


  —No.


  No podía desearlo, se decía, recordando el cuerpo desnudo del hombre en toda su gloria.


  —Entonces, ¿por qué has abierto la puerta?


  —Quería... saber en qué puesto ha quedado Rover al final.


  —Abre la puerta y te lo diré.


  Lane cerró los ojos, intentando contener el deseo de hacerlo. Pero supo que no podría resistir.


  —¿Estás decente?


  —Espera un momento, voy a vestirme.


  Unos segundos después, Clay llamó a la puerta.


  Y cuando abrió, se lo encontró con unos ajustados vaqueros y una camisa de cuadros que no se había molestado en abrochar.


  Aquel magnífico torso parecía llamarla. Y cuando lo miró a los ojos, vio en ellos tal calor que todo su cuerpo se incendió. Pero hizo un esfuerzo para hablar con el tono con el que hablaría del tiempo.


  —Bueno, ¿qué tal Rover?


  Clay respiró profundamente y ella tuvo que hacer un esfuerzo para no arrancarle la camisa.


  —No quiero presumir, pero ha quedado la primera del concurso.


  —Ale, qué bien. Es una gata muy mona —murmuró Lane, sin dejar de mirar los abdominales marcados...


  —Pero Marigold corre más rápido —sonrió él, apretando su mano.


  Su intento de consolarla era tan dulce que Lane sintió como si también estuviera apretando su corazón.


  —No pasa nada. He aceptado por fin que Marigold no es gata para concursos. Como dice mi padre: «Si no estás a la altura, lo mejor es que empieces desde abajo».


  Clay la miraba a los ojos y, si era eso lo que sentía alguien que estaba ahogándose en el océano, ahogarse no era tan horrible.


  Pero Lane parpadeó para salir del trance.


  —¿Dónde está Rover, por cierto?


  —Se la ha llevado Wade —contestó él—. Me ha bañado en champán después del concurso, por eso he tenido que ducharme.


  —Ah, claro.


  Solo sus manos se tocaban, pero Lane sentía como si todo su cuerpo estuviera en contacto con él. Incluso su corazón.


  —¿Solo has vuelto para preguntar por Rover? —le preguntó él entonces. Ella iba a hablarle del ratoncito de Marigold, pero no le salía la voz—. He estado pensando una cosa...


  —¿Sí?


  —¿Tu padre tiene algún dicho sobre mantener las apariencias?


  —Sí, claro —murmuró Lane, intentando mantenerlas con desesperación—. «Deja que los demás sepan lo que sientes y acabarás recibiendo».


  —¿Un beso?


  —Yo creo que se refiere a un empujón —contestó ella con una voz irreconocible.


  —Eso lo haremos más tarde. Cuando estemos más cerca de la cama.


  La promesa sensual que había en su voz hizo que se rindiera. Lane enredó los dedos en su pelo y las apariencias se disolvieron del todo.


  Entonces, Clay la apretó contra su pecho, justo donde ella quería estar desde el día que lo conoció.


  Sus labios eran firmes y cálidos, exigentes. Aquella vez era absurdo aparentar que no quería el beso. Que no quería algo más que el beso.


  Durante casi un año, se había convencido a sí misma de que solo la atraía su cuerpo, pero no era simplemente lujuria lo que sentía. Era algo maravilloso que le llenaba el corazón, algo que solo Clay le hacía sentir.


  El beso era largo, profundo, y se apretó contra el cuerpo del hombre, notando el calor de su torso desnudo, la presión de su dura entrepierna...


  Cuando empezó a besarla en el cuello, Lane dejó escapar un gemido.


  —Y yo pensando que no querías saber nada de mí —murmuró Clay.


  —Siempre te he deseado —musitó ella, echando la cabeza hacia atrás—. Ven a la cama conmigo y te mostraré cuánto.


  Casi antes de terminar la frase, sintió que sus pies dejaban de tocar el suelo.


  Él la tumbó sobre la cama con reverencia, mirándola a los ojos mientras desabrochaba su blusa. Debajo llevaba un sujetador de algodón blanco, pero la mirada ardiente del hombre la hizo sentir como si llevara un atrevido sostén de encaje rojo.


  Lane olvidó entonces sus inhibiciones. Le quitó la camisa, pasando las manos por su musculosa espalda... Sentía lo mismo que aquella noche en la playa, cuando perdió la cabeza. Y el corazón.


  —Laney... Hemos perdido tanto tiempo.


  Siguieron devorándose, apretados el uno contra el otro, explorando sus cuerpos con las manos. Minutos más tarde, cuando se apartaron para respirar, él sonrió, travieso.


  —Vamos a hacer una carrera para ver quién se desnuda antes.


  Competitiva como era, Lane se lanzó al reto. Pero Clay estaba desnudo antes de que ella hubiera podido quitarse las braguitas.


  —Oye, no es justo. Tú no llevas ropa interior.


  Pero estaba de nuevo entre sus brazos y no había nada que se interpusiera entre ellos. Excepto lo que acababa de saltar sobre la cama para observar la acción.


  —Miau —maulló Marigold, atónita.


  —Creo recordar que no podemos hacer el amor delante de ella —suspiró Clay.


  —Es verdad, pero tenemos otra cama, ¿no?


  Un segundo después, él la tomaba en brazos como si no pesara más que una pluma.


  —Será mejor que llamemos a recepción para reservar las dos habitaciones una noche más. Esta vez no pienso parar.


  Ella apartó el oscuro flequillo de su frente.


  —Creo recordar que fuiste tú el que paró aquella noche en la playa.


  —Porque era demasiado pronto. Quería que estuvieras segura, Lane —dijo Clay, muy serio.


  —Ahora estoy segura.


  La sonrisa del hombre iluminó sus ojos azul mar y, poco después, seguían con lo que habían empezado un año antes. Murmullos, caricias, suspiros... y lo que Lane empezaba a creer era amor.


  


  El sol que entraba en la habitación a través de las persianas despertó a Clay de un profundo y largo sueño. Se sentía más feliz que nunca en toda su vida.


  Porque la noche anterior había hecho el amor con Lane.


  No una vez, sino muchas. Tantas, que había perdido la cuenta. Lo hicieron rápida, furiosamente. Y después con lentitud, disfrutando el uno del otro.


  Él se estiró, con los ojos cerrados, buscando el cuerpo de la asombrosa mujer con la que quería estar dentro y fuera de la cama. Pero cuando alargó el brazo se encontró con algo suave, caliente... y peludo.


  Sorprendido, volvió la cabeza y se encontró con la mirada bizca de Marigold.


  —Eres muy mona, pero prefiero despertar con Lane a mi lado.


  En ese momento, ella entró por la puerta que conectaba las dos habitaciones.


  Tenía el pelo mojado y, al verla, se sintió inundado de felicidad.


  —Ah, estás despierto. He venido para buscar a Marigold.


  Llevaba las gafas y no lo miraba directo a los ojos. En el pasado, o lo miraba como un iceberg o bien con pasión, pero no solía esconderse.


  Clay se emocionó al pensar que quizá se sentía tímida después de lo que había pasado por la noche.


  —Marigold está donde deberías estar tú: en la cama conmigo. Vuelve a la cama, Laney. Es temprano.


  —Son las nueve y tenemos que dejar la habitación en dos horas —murmuró ella con voz temblorosa.


  Clay dio un golpecito sobre las sábanas.


  —Te prometo que la siguiente hora y media será inolvidable.


  Lane negó con la cabeza.


  —Esto no puede funcionar.


  —Después de haber pasado dieciocho horas contigo en la cama, yo creo que funciona muy bien.


  —Por una noche —suspiró ella entonces—. Pero no podemos seguir aparentando que yo no soy quien soy y tú no eres quien eres.


  Clay se alarmó.


  —¿Y quiénes somos?


  —Periodistas compitiendo por un puesto de trabajo —contestó Lane con voz temblorosa.


  Un puesto de trabajo que él había olvidado en cuanto la tuvo en sus brazos. Un puesto de trabajo que no tenía importancia ninguna comparado con lo que sentía por ella. Un puesto de trabajo que no podría darle la felicidad que le daba Lane.


  Y ella lo sabía. Podía verlo en su expresión afligida.


  —¿Qué ha pasado? Anoche no pensabas en Splash.


  —¿Recuerdas las llamadas que no quisimos contestar? Marcus ha dejado un mensaje diciendo que quiere el artículo para pasado mañana.


  —¿Y?


  —¿Cómo voy a conseguir el puesto si me acuesto contigo? Es lo que dice mi padre:


  «Acuéstate con el enemigo y...»


  —No soy tu enemigo —la interrumpió él, saltando de la cama—. Y anoche hicimos el amor, Laney.


  Una semana antes, lo único que le importaba era conseguir el puesto de editor en Splash. Pero, en aquel momento, lo único importante era ella.


  —Mira...


  —Te quiero, Laney. Creo que me enamoré de ti el primer día. El amor es lo que importa, no el trabajo.


  —A mí lo que me importa es el trabajo.


  Clay estuvo a punto de decirle que podía quedarse con el puesto, pero se lo pensó mejor.


  —Dime una cosa. ¿Querrías ese puesto si yo no estuviera compitiendo contigo?


  —¿De qué vale un reto si no tienes que ganarle a nadie? —replicó ella.


  La verdad lo golpeó como un martillo. Aunque deseaba el puesto de editor en Splash, estaba dispuesto a renunciar por ella. Pero Lane Brooks no haría el mismo sacrificio.


  Derrotarlo era lo único que le importaba.


  —No me mires así, Clay —lo imploró ella entonces—. Después de lo de anoche, sabes lo que siento por ti. Pero mantener una relación es imposible porque estamos compitiendo.


  Aquellas palabras se repetían en su cabeza como un eco. Había esperado, rezado para que lo amase. Pero no podía hacerlo. Porque un trabajo era más importante que él.


  —Sí, claro.


  —Quizá podríamos intentarlo de nuevo cuando Marcus decida a quién contrata —dijo Lane entonces, acariciando su pelo—. Entonces, ya no seremos competidores.


  ¿Y qué pasaría cuando tuvieran una discusión, como todas las parejas? ¿Conocía ella el significado de la palabra compromiso?


  Con lentitud, Clay se apartó. Era como apartarse de todo lo que siempre había querido.


  —Trabajamos en el mismo campo, Laney. Esto podría volver a pasar en cualquier momento.


  —Tienes razón, pero...


  —Sí, es mejor que terminemos aquí. Ahora mismo.


  Se miraron sin decir nada. Sus ojos, que tantas veces le habían recordado a un glaciar, estaban llenos de lágrimas.


  —Muy bien —murmuró Lane, por fin.


  En cuanto lo dijo, Marigold dejó escapar una especie de maullido lastimero. La gata quizá quería comer pero, por un momento, a Clay le pareció que estaba llorando.


  


  


  Capítulo 10


  Lane oyó el eco del timbre mientras esperaba. Si ella podía oírlo, ¿por qué no lo oía Pup Duggett?


  Estaba en casa, eso era seguro. Veía su furgoneta aparcada en la puerta y el garaje abierto. Dentro había tal cantidad de cachivaches que no quedaba sitio para aparcar una bicicleta. Y mucho menos un coche.


  Lane se apoyó en el timbre, dispuesta a no marcharse hasta que Pup abriese la puerta y le dijera a la cara que no quería hacer comentarios sobre la historia. Por el momento, el presidente de la FFF se había relacionado con todo el mundo a través de terceras personas, por teléfono o e—mail. Pero le resultaría mucho más difícil decirle que no a una periodista.


  Nada la detenía cuando estaba decidida a hacer alguna cosa, algo que Clay había descubierto el día anterior.


  Al pensar en él, se le volvió a hacer un nudo en la garganta.


  Había aprendido muchas cosas sobre él durante aquel fin de semana. Por ejemplo, que podía hacerla temblar entre sus brazos.


  Era mucho más que una carcasa atractiva. Era noble, galante y trabajador. Dulce, considerado... Por no decir sexy, guapo e irresistible.


  ¿Por qué tenía que ser su rival?


  Le temblaron los labios al pensar en él. Pero no debía pensar. Su misión consistía en escribir un artículo mejor que el suyo para conseguir el puesto de editora en la revista Splash.


  Había empezado a escribirlo aquella misma mañana, pero estaba incompleto sin una entrevista con Pup Doggett. Estaba claro que él convenció a los jueces de que el gato de Marcus Miller estaba afeitado, pero nadie sabía la razón.


  Como seguía sin abrir la puerta, Lane dio la vuelta a la casa.


  Entonces, oyó risas masculinas y lo que le pareció... ¿un ladrido?


  —Señor Doggett, ¿está usted ahí? —lo llamó—. ¿Pup?


  Nadie contestó.


  Sabiendo que para conseguir una historia a veces hay que saltarse las reglas, Lane abrió la verja. Apenas había pisado el jardín cuando una bola de pelo apareció corriendo.


  Era un Golden Retriever muy cariñoso que la tiró al suelo para darle la bienvenida.


  —Garfield, deja en paz a la señorita ahora mismo —exclamó Pup Doggett—. Por favor, perdónelo. Solo es un cachorro.


  —No se preocupe —sonrió Lane, limpiándose el pantalón—. No sabía que iba a recibir una bienvenida tan efusiva.


  Pup la reconoció entonces y su expresión cambió por completo.


  —¿Qué hace usted aquí?


  —Darle la oportunidad de replicar al artículo que estoy escribiendo —contestó ella.


  —Este no es mi perro —dijo Pup entonces.


  El animal volvió a lanzarse sobre Lane, más contento que unas pascuas, y ella se inclinó para acariciarlo. Al hacerlo, vio un montón de chapitas en su cuello.


  —Si no es suyo, ¿por qué esta chapa dice Pup Doggett? —preguntó ella—. ¿Y de quién es ese otro perro? —añadió, al ver un pastor alemán tumbado al sol.


  —Muy bien, de acuerdo. Son mis perros —admitió Pup—. Pero no le cuente a nadie que ha visto a Garfield y a Tomcat. Por favor, no lo cuente. Sería el final de mi carrera.


  Ella se percató de que estaba muy nervioso.


  —No entiendo. ¿Por qué le importa que la gente sepa que tiene perros?


  —Soy el presidente de la Federación de Felinos de Florida. No de la Federación de Cánidos.


  —¿Está diciendo que no tiene gato?


  —¿Por qué cree que llamo Garfield a este cachorro? ¿Y Tomcat al pastor alemán? Para que nadie sepa que son perros. No es que no me gusten los gatos, pero necesito variedad en mi vida. Me paso el día rodeado de ellos y, cuando llego a casa, necesito un cambio.


  —¿Por eso vive tan lejos? He tardado dos horas en encontrar la casa.


  —La gente no entendería que me guste mi trabajo y que, sin embargo, también pueda amar a los perros. Si alguien empezase a rumorear que prefiero a los perros, mi carrera habría terminado.


  Pup la miraba, temeroso, mientras Garfield corría hacia Tomcat para estropearle la siesta.


  —Ah, ya veo.


  —No va a decírselo a nadie, ¿verdad? Por favor, no lo haga.


  —No he venido aquí para hacerle daño, he venido para que me cuente qué sabe del gato de Marcus Miller.


  —¿Quiere decir que no dirá nada sobre los perros si le hablo de eso?


  Ese tipo de intercambio era muy habitual en el mundo periodístico y ella asintió.


  —No se lo contaré a nadie. Lo prometo.


  Pup pareció tan aliviado que Lane creyó que iba a besarla.


  —Entonces, siéntese conmigo en el porche mientras se lo cuento.


  —Muy bien.


  Diez minutos más tarde, Lane tenía un vaso de té helado en la mano y a Garfield a sus pies.


  —Déjeme decir antes de nada que la FFF es una organización muy seria. No habría habido ningún problema si Yoda no hubiese apuntado su gato al concurso.


  —¿Está usted hablando de Marcus Miller?


  —¿Sabe que era calvo ya en el instituto? Creo que es genético, pero él decía que el pelo lo molestaba para pensar.


  —¿Fue al instituto con Marcus?


  —Sí, pero él no se acuerda de mí. Lo supe cuando lo vi entrar en el concurso de Daytona.


  —¿Debería acordarse de usted?


  —Siempre ha sido un estirado y no se acuerda de nadie. Y menos de un chico de cien kilos cuya vida arruinó en el instituto.


  Pup no era mucho más alto que ella y tampoco era grueso, aunque tenía una doble barbilla. Quizá por haber adelgazado con demasiada rapidez.


  —¿Usted era ese chico?


  —Me temo que sí. Entonces llevaba unas gafas muy gruesas y pesaba una tonelada.


  Por eso Miller no me reconoció.


  —¿Y ha querido vengarse de él porque lo trataba mal en el instituto?


  Pup apretó los labios.


  —Miller era un mago de las matemáticas, el presidente del grupo de debate, el mejor en todos los deportes...


  —Y usted le tenía manía.


  —Porque era igual de bueno que él. Pero Marcus caía mejor y yo siempre era el segundón.


  —Y cuando supo que participaba en el concurso, pensó que era su oportunidad de vengarse —suspiró Lane.


  —Exacto.


  Ella cerró su libreta, sabiendo que las motivaciones de Pup Doggett catapultarían su artículo. A la gente le gustaba leer ese tipo de cosas.


  —¿Alguien más le ha preguntado por este asunto?


  Pup asintió y ella cerró los ojos. Por supuesto, Clay Crawford.


  —Wade McCoy ha estado aquí.


  —¿Wade McCoy?


  —El mismo.


  De modo que Clay no sabía nada. Si era así, ella conseguiría el puesto en Splash al tener un ángulo diferente para la historia.


  Esperaba alegrarse, pero no fue así. Todo lo contrario, sentía un gran peso en el corazón.


  —Solo una pregunta más. ¿Merecía la pena?


  —Claro que sí —contestó Pup—. Habría hecho cualquier cosa para que Yoda no ganase otra vez.


  A pesar de todo, Lane lo entendía. No había nada peor que quedar segundo...


  Nada, excepto lo que sintió cuando salía de la habitación del hotel el día anterior.


  Turbada, apretó la libreta. Ella había puesto el trabajo por encima de todo, había tratado su profesión como si fuera más importante que Clay.


  Si le daba el artículo a Marcus tendría que irse de su querido periódico... y alejarse del hombre del que estaba enamorada.


  Lane se puso una mano en el corazón.


  Estaba enamorada de Clay Crawford. Y lo había perdido.


  —¿Le ocurre algo? —preguntó Pup.


  Ella asintió con la cabeza. Acababa de arruinar su vida y no sabía cómo arreglarlo.


  Clay entró en el despacho de Marcus Miller después de que la recepcionista anunciase su llegada.


  Marcus estaba sentado detrás de su escritorio, acariciando a Prune, como el primer día.


  —¡Clay! No esperaba verte otra vez. Si has cambiado de opinión sobre el puesto, llegas tarde. Ya he contratado...


  —No he cambiado de opinión —lo interrumpió él—. Estoy intentando encontrar a Wade McCoy. Tiene a mi gata.


  Era raro decir eso en voz alta. Pero Rover, malhumorada o no, se había convertido en su gata.


  —Ah, ahora eres un amante de los gatos, ¿eh?


  —Algo así —suspiró Clay.


  —Los gatos son como las mujeres, ¿verdad? Solo te enteras de que se han metido en tu corazón cuando ya es demasiado tarde —rió Marcus.


  Como Lane. Pero no quería pensar en ella después de lo que le había dicho en la habitación.


  —¿Sabes dónde puedo encontrar a Wade?


  —Tienes suerte. Está en el departamento de fotografía —contestó Marcus, dejando a Prune sobre el escritorio—. Te acompaño.


  El pasillo era tan blanco como la oficina de Miller, pero el suelo no era de moqueta sino de madera.


  —Supongo que conseguiste la historia sobre la corrupción en la FFF, ¿no?


  —Y una historia estupenda, aunque me resulta difícil asociar al presidente de la organización con ese chico gordo del instituto.


  Marcus le contó entonces las motivaciones de Pup Doggett para negarse a premiar a Prune.


  —Y, ¿qué vas a hacer? No puedes publicar un artículo sobre algo que te concierne de forma tan personal en el primer número de la revista.


  Miller le dio una palmadita en la espalda.


  —No, claro que no.


  —Entonces, ¿Pup Doggett se sale con la suya?


  —No del todo. Lo amenazaré con acciones legales, pero solo para asustarlo. Me conformo con una carta de disculpa. La verdad es que no quiero arruinar su carrera por algo tan nimio.


  —Me alegro. Pup parece buena persona.


  —La pena es que el artículo no pueda publicarse. Además de que me concierne personalmente, la redacción era desastrosa.


  Aquello sorprendió a Clay porque sabía que Lane era una escritora notable.


  —Eso es muy raro.


  —Espero que lo haga mejor en futuros artículos. Y la verdad es que me he arriesgado mucho contratándolo.


  —Querrás decir «contratándola».


  —No, no es una mujer.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Clay, confuso.


  Habían llegado a la puerta del departamento de fotografía, donde Wade McCoy estaba tomando instantáneas de Rover, sentadita en un sillón.


  —Te presento al nuevo editor de Splash —anunció Marcus.


  —Hola, Clay.


  —¿Tú eres el nuevo editor?


  —Eso parece —sonrió Wade.


  —No entiendo...


  —Cuando me enteré de lo que estaba pasando, decidí escribir un artículo por mi cuenta. Me encantan los gatos, pero tenía ganas de hacer algo nuevo.


  —Pero no entiendo por qué Lane Brooks no ha conseguido el puesto.


  —Porque nunca escribió el artículo —dijo Marcus.


  El corazón de Clay se llenó de esperanza... pero no podía ser. Si no había escrito el artículo era porque no le interesaba trabajar en Splash.


  Y como ninguno de los dos había conseguido el puesto de editor, seguían siendo competidores. Pero él ya no quería competir.


  


  Capítulo 11


  Lane se dejó caer sobre el edredón, al lado de Marigold.


  —¿Crees que debería felicitar a Clay por conseguir el puesto? ¿Debo llamarlo?


  ¿Invitarlo a cenar? ¿Aparecer delante de su casa y salir desnuda de una tarta?


  La gata la miró, poniéndose bizca.


  —Sí, a mí también me gusta la última posibilidad. Pero no creo que tenga suficientes huevos... ni harina para hacer una tarta tan grande. Y tampoco sé si Clay se alegraría de verme.


  Habían pasado veinticuatro horas desde que descubrió que estaba enamorada de él y veintitrés desde que llamó a Marcus para decirle que no iba a enviar el artículo. Por primera vez en su vida, no sabía qué hacer. Quería disculparse, pero temía que él no la perdonara.


  «Ríndete al miedo y te darán una patada en el trasero», habría dicho su padre.


  Estaba intentando averiguar si aquel dicho podría aplicárselo a ella cuando sonó el timbre. Y cuando abrió la puerta, se encontró con Stacy deshecha en lágrimas.


  —¿Qué ocurre, cariño? No llores, por favor. Pase lo que pase, se arreglará.


  Después de unos cuantos sollozos, Stacy levantó la cabeza.


  —Es... Teddy.


  Lane había intuido que todo iba demasiado rápido, pero quiso creer lo que Clay le contó, que Ted Green era un buen chico.


  —¿Qué te ha hecho ese cerdo? Espero que no se encuentre conmigo porque le haré saber lo que le pasa a cualquier hombre que deja a mi hermana.


  Stacy se secó las lágrimas con la mano.


  —¿Dejarme? ¿Por qué crees que Teddy me ha dejado?


  —Por las lágrimas que acabas de derramar sobre mi camiseta —contestó Lane.


  Su hermana sonrió.


  —No lloro porque Ted me haya dejado. Estoy llorando porque me quiere. Ha sido tan romántico... Se ha presentado en casa con un ramo de rosas porque no podía esperar más para decirme que me quiere.


  —Cariño... cuánto me alegro por ti —sonrió Lane.


  Al menos una de las hermanas Brooks tenía el corazón contento.


  —Bueno, ya está bien de hablar sobre mí. Quiero que me cuentes qué ha pasado con Clay. Ted dice que ya no sois competidores.


  —¿Clay ha conseguido el puesto en Splash?


  —¿Cómo iba a conseguir el puesto si no ha entregado el artículo? Pensé que lo habías conseguido tú —dijo su hermana.


  —Yo tampoco entregué el artículo. Pero, ¿por qué no lo hizo él? Clay quería el puesto de editor.


  Stacy levantó los ojos al cielo.


  —La respuesta es muy obvia.


  Clay Crawford no había querido el puesto porque ella lo quería.


  Pero Lane lo quería a él. Y lo que no quería era seguir compitiendo. ¿Cómo podrían dejar de hacerlo si ella trabajaba en el Times y él en el Courier?


  La solución era tan sencilla que casi dio un brinco.


  —Dios mío... Mira, Stacy, te quiero mucho, pero ahora tienes que marcharte.


  —Pero si acabo de llegar. Y tengo que contarte...


  —Sí, sí, mañana. Llámame mañana.


  Lane cerró la puerta y marcó el número del editor del Fort Lauderdale Times. Saltó el contestador, pero decidió dejar un mensaje:


  —Martin, soy Lane. Mira, me gusta mucho mi trabajo, pero dimito. Hablaremos más tarde. Adiós.


  Una semana antes, la idea de dejar el periódico habría sido como una estaca en su corazón. Sin embargo, fue la decisión más fácil que Lane había tomado en su vida.


  La información publicada un día era vieja al día siguiente, pero su amor por Clay era eterno. Qué increíble no haberse dado cuenta de que el amor era la razón por la que su pulso se aceleraba, la razón por la que no podía dejar de pensar en él.


  Le parecía como si hubiera pasado una eternidad desde que se encontraron en la cafetería, pero apenas había transcurrido una semana.


  Y quería recuperar a Clay.


  Considerando la recompensa, dimitir del Times no le había costado ningún trabajo.


  Le encantaba el periódico, pero Clay Crawford le gustaba mucho más. Lo que sería difícil... no, imposible, sería vivir sin el hombre de su vida.


  Tardó diez minutos en ponerse unos pantalones cortos y un top palabra de honor de color rojo. Necesitaría un poco de ayuda después de lo que le había hecho.


  Después, tomó sus llaves, salió de casa...


  Y en la acera se encontró con algo rarísimo: un hombre con un gato sujeto por una correa. Pero no era solo un hombre. Ni solo un gato.


  Eran Clay y Rover.


  —Vamos, Rover, estás torturándome —protestó Clay, poniéndose de rodillas para hablar con el diminuto animal—. Esta es una idea absurda y tú lo estás estropeando todavía más.


  La gata no se molestó en mirarlo. Pero seguía parada en la acera y no parecía tener intención de moverse.


  Él dejó escapar un suspiro.


  —Muy bien, de acuerdo. Podría haberle dado la noticia por teléfono, pero, ¿puedes culparme por querer verla una última vez?


  Rover lo miró entonces con tal desprecio que Clay se echó hacia atrás. Esperaba que nadie en Fort Lauderdale hubiera sido testigo de su humillación.


  —Ahora entiendo por qué dicen que el perro es el mejor amigo del hombre. Un perro sabe quién es su amo.


  —¿Se puede saber qué haces?


  Oír la voz de Lane fue algo tan inesperado que a él se le cayó la correa.


  Al volverse, se encontró con un par de torneadas piernas. Siguió hacia arriba, hasta los ojos castaños, hasta la media sonrisa. Había abandonado toda esperanza, pero al verla sonreír...


  —Estoy intentando pasear a mi gata —contestó, ofreciéndole algo que llevaba en la mano—. Es para Marigold.


  —¿Qué es esto? —sonrió Lane.


  —Una correa más grande.


  —Lo dirás de broma.


  —No, Marigold es... más bien robusta.


  —Me refiero a lo de pasear a los gatos.


  —La mujer de la tienda me aseguró que a los gatos también les gusta pasear.


  —¿Y te ha dicho cómo hacerlo? —sonrió ella.


  —Tengo un libro de instrucciones —se encogió Clay de hombros—. Pero no lo he leído todavía.


  —Ya me lo imaginaba. Tardarás meses en entrenar a un gato para que camine contigo.


  —¿Meses? Para entonces ya me habré ido.


  A Lane le dio un vuelco el corazón.


  —¿Dónde?


  —No lo sé, pero he decidido marcharme de Florida.


  —¿Y tu trabajo?


  —He dimitido.


  Ella lo miró, atónita.


  —Pero tu padre quiere hacerte editor del Courier.


  —Sí, bueno, hemos hablado en el hospital y...


  —¿Está en el hospital?


  —Ha sido una falsa alarma. Parece que la teoría de Ted de que mi padre falsea su angina de pecho es cierta. Y, por fin, me lo ha confesado.


  —¿Lo hacía para retenerte en el Courier?


  —Sí, pero ha aceptado que debe dejarme vivir mi vida si quiere que vuelva al periódico.


  —Pero entonces, ¿por qué no le enviaste el artículo a Marcus?


  —Porque no quiero competir contigo, Laney. No puedo.


  —No tienes que competir conmigo. He dejado mi trabajo —dijo ella entonces.


  —Pero si te encantaba el periódico... Por eso no enviaste tu artículo a Marcus, ¿verdad?


  —No fue por eso.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que he sido una tonta —suspiró Lane—. Y que gracias a Pup Doggett me di cuenta de que estaba ciega. No sabía lo que era importante de verdad, Clay.


  —¿Y qué es importante de verdad, Laney?


  —Tú —contestó ella—. Te quiero, amor mío. ¿Puedes perdonarme?


  Clay sonrió, sus ojos eran tan claros como el mar un día de verano.


  —Solo si te casas conmigo —contestó, tomándola en sus brazos.


  Se besaron y el beso prometía un «para siempre». Y duró casi el mismo tiempo, pero por fin ella se apartó.


  —Todo sería perfecto si no estuviéramos en el paro.


  —No lo estaremos cuando tú le digas a tu editor que has sufrido un leve ataque de demencia y yo acepte la oferta de Elliot Doggett.


  —¿El abuelo de Pup?


  —Parece que una editorial está interesada en la familia que fundó la FFF y quiere que yo escriba el libro. Solo hay un pequeño problema


  —¿Cuál? —preguntó Lane, alarmada.


  —Que tú debes colaborar conmigo. En tu tiempo libre, claro.


  —¡Es la idea más maravillosa del mundo! Y creo que este es el día más feliz de toda mi vida.


  —El mío también...


  No había acabado de decirlo cuando oyeron un ruido tras ellos. Rover estaba acercándose a Marigold con muy malas intenciones.


  —Oh, no. He dejado la puerta abierta...


  Clay corrió hacia el porche, pero Lane sabía que no llegaría a tiempo. La diminuta gladiadora se acercaba inexorablemente... y entonces, ocurrió algo muy curioso.


  En lugar de recular, Marigold dio un paso adelante y le olió la nariz. Y las dos gatas se frotaron las mejillas.


  —¡No me lo puedo creer! Yo creo que Rover está traumatizada por la correa y Mari la está consolando.


  —Una pena que las dos sean hembras. Sería estupendo tener un montón de gatitos por la casa —sonrió Clay, tomándola por la cintura.


  Lane supo que, desde aquel momento, la vida iba a ser estupenda. Su padre se había equivocado sobre lo desastroso que era hacerse amigo de un competidor.


  Porque cuando dejó de intentar ganar a toda costa, los dos lo habían hecho.


  Epílogo


  Lane entró en la cocina como un rayo para tomar la bandeja de canapés, pero una mano en su cintura la interrumpió.


  Era la mano de su marido. Por fortuna, ya no sentía mariposas en el estómago cada vez que Clay la tocaba.


  Solo le daban escalofríos.


  Él buscó sus labios y, aunque había música e invitados en el cuarto de estar, Lane no podía oír nada más que los latidos de su corazón.


  —La fiesta de compromiso es un éxito. Estoy deseando abrir los regalos.


  —Dime otra vez por qué a Stacy y Ted les va a gustar nuestro regalo —murmuró ella, indecisa.


  Clay soltó una carcajada.


  —¿Quieres dejar de preocuparte? Es el regalo perfecto.


  —Es el regalo perfecto para nosotros —lo corrigió Lane—. Yo no sé si a ellos...


  —¿Por qué no apostamos? Si no les gusta el regalo, yo te haré el amor esta noche. Si les gusta, tú me lo harías a mí.


  —Ya sabes que no puedo resistir un reto —protestó ella—. ¿Crees que podríamos hacer otra de esas carreras para ver quién se desnuda más rápido?


  —Podemos hacerlo ahora mismo si tú quieres.


  Iban a besarse de nuevo cuando Wade McCoy entró en la cocina.


  —¡Por favor, dejadlo ya! Tenéis un montón de invitados en la otra habitación. Por no hablar de un vaquero muerto de sed.


  Wade abrió la nevera y sacó una cerveza como si lo hiciera todos los días. Y así era.


  Solía visitar a Rover todas las semanas.


  —Oye, que somos recién casados. Solo llevamos un mes juntos, así que tenemos derecho.


  —No entiendo cómo podéis escribir una sola palabra si no dejáis de meteros mano.


  ¿Seguro que no habéis mezclado los gatos y los perros en el libro de Doggett?


  —Por si acaso, un corrector de pruebas lo revisó antes de llevarlo a la editorial —sonrió Clay—. Creo que te gustó tanto que decidiste dejar el trabajo en Splash.


  —Dejé el trabajo en Splash para dártelo a ti...


  —Sí, claro.


  —Bueno, de acuerdo, también lo hice porque así podría asumir la vicepresidencia de la FFF. Además, no puedo escribir tres frases seguidas.


  —Escribir no es tan fácil como parece —suspiró Lane—. Tienes que llevarlo en la sangre.


  Se alegraba de que Clay hubiese aceptado la oferta de Marcus Miller, pero le habría dado igual que volviera al Times. Porque nunca jamás volvería a competir con él.


  La vida sería perfecta del todo si Stacy eligiese una fecha para la boda. Estaba loca por Ted, pero parecía tener algunas dudas sobre el gran paso.


  —¿Qué es eso?


  Era la voz de Ted y parecía tan alarmado que los tres salieron de la cocina a toda prisa. Los invitados estaban mirando una bola de pelo de color indeterminado. Si uno se fijaba bien, podría ver que tenía un ojo azul y el otro verde.


  —Parece una mopa —murmuró Wade.


  —No es una mopa —protestó Clay—. Es nuestro regalo de compromiso.


  Ante las miradas de sorpresa, Lane se vio obligada a defender a su marido:


  —Clay quiere que disfrutéis de la alegría de tener un gato.


  —No es un simple gato, es un gato del Himalaya.


  Stacy tomó al animal en brazos.


  —Es monísimo. Mira qué patas tan gorditas...


  Ted arqueó una ceja.


  —Bueno, ya que tenemos un gato deberíamos fijar una fecha para la boda, ¿no?


  —Muy bien, nos casamos cuando tú quieras —suspiró ella.


  —¡Por fin!


  —Creo que he ganado la apuesta —dijo Clay, tomando a su mujer por la cintura.


  —Eso parece —sonrió Lane, anticipando el pago de su deuda.


  En aquella ocasión, no le importaba perder.


  Fin.
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